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La trágica visión de los compa- 
ñierog encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos socioles. 
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Bl frito del verdadero racionalismo 


El racionalismo es la facultad de raciocinar o de conocer, discernir 
y juzgar las cosas por la razón. 





Desde hace unos pocos años, el racio- 
nalismo impera en las masas laboriosas. 
Por doquier se trasluce un gran descon- 
tento, un deseo de renovación, de una me- 
jor vida. Es que el pueblo ha empezado 
activamente a razonar, a saca deduecio- 
nes acerca de las causas de su mísera si- 
tuación. Reflexionando, observando las 
cosas, ha llegado a la conclusión de que, 


siendo él el que todo lo produce, el que 


nueve todo el engranaje de la vida social, 
merece disfrutar de una vida más en con- 
sonancia con su esfuerzo, con su desarro- 
llo intelectual y moral. 


En toda época, indudablemente, el pue- 
blo ha ejercitado su cerebro buscando el 
por qué de las anomalías que lo rodeaban. 
Pero, nunca como desde el inicio de la 
guerra mundial del 14 y el estallido de 
la gran revolución rusa el año 17, el pue- 
blo ha ejercitado su psiquis, llegando "a 
deducciones y razonamientos sorprenden- 
tes. ls que los acontecimientos que se 
han venido produciendo en todo el pla- 
neta han venido a sacudir, a mover agi- 
tadamente todo el sistema nervioso del 
dormido pueblo, y pudo ver entonces el 
«verdadero estado de su situación econó- 
mica, política y moral. Comprendió de 
inmediato —con clarovidencia de cerebro 
fuerte y descansado— que su puesto en 
el mundo tenía que ser muy otro del que 
estaba ocupando. Dedujo que, siendo él 
el factor único de progreso, de vitalidad 
social, de engrandecimiento colectivo, no 
podía continuar siendo considerado un 
simple cero a la izquierda, sino, por lo 
contrario, una unidad efectiva, que ocu- 
para el puesto que corresponde a toda 
unidad poderosa. 


Y así, poco a poco, en el transeurso de 
escasos años la clase laboriosa ha diseer- 
nido, ha razonado, ha juzgado las cosas 
con tal precisión como nunca lo había 
hecho en el transcurso de los siglos. 


Y se dijo para sí: ¿cómo siendo apta 
para producir para provecho de extraños, 
no puedo-hacerlo para satisfacer mis pro- 
pias necesidades y bajo mi propio eon- 
trol? ¿Cómo es posible que esta arma que 
me hicieron empuñar para matar a otros 
hermanos de labor que no me hicieron 
nada y a quienes ni siquiera conozco, no 
me sirva, por lo contrario, como instru- 
mento de defensa de' mis derechos? ¿Por 
qué —se dijo el pueblo, siguiendosen su 
discernimiento y raciocinio, que es el ver- 
dadero racionalismo práctico— no he de 
ser yo el que he de empuñar las riendas 
de mi propio vehículo y guiarlo hacia el 


“La propiedad 
es un robo” 





Que un hombre de trabajo, impulsado 
por el deseo de obtener de sus explota- 
dores la fortuna que éstos han acumulado 
expropiándolo a él y a sus compañeros 
de miseria y trabajo, no nos extraña que 
llegue a “robar”?. Como tampoco nos sor- 
prende que los profesionales del arte de 
Caco pongan todas sus habilidades para 
adueñarse del oro, de las joyas, alhajas 
y dinero que algunos señores poseen sin 
más habilidad e inteligencia que robar el 
fruto ajeno al amparo de las leyes y cons- 
tituciones legalizadas por las sociedades 
burguesas. Pero que una dama de la alta 
sociedad robe, es una inmoralidad imper- 
donable. Y cuanto esta dama es una prin- 
cesa de sangre azul, uno no sabe qué pen- 
sar. ¿Es posible que una princesa robe, 
expropie, no ya el trabajo, el sudor, el 
fruto del campesino, del proletario o ar- 

-tesano, sino joyas de una familia que la 
tenía nada menos que de huésped en su 
casa? ¡Oh!... no, esto no puede ser un 
robo, Sin embargo, así es. ln esta época 
difícil para la vida fastuosa de esa ralea 
principesca, la moral desaparece, y fren- 
te a un alhajero que encierra una for- 


tuna, la tentación nace de inmediato. Bien 
dice el proverbio: “La ocasión hace al 
ladrón””. Tal el caso de la dulce, esbelta 
y hermosa princesa Olga Kolowsky, hija 
del general del mismo apellido, acusada 
de robo de alhajas en casa de la familia 
que la tenía nada menos que de huésped 
ilustre en su casa de campo. El arresto 
de la bellísima princesa Olga causó gran 
sensación en los círeulos diplomáticos y 
sociales de Copenhague, donde la apro- 
vechada princesita es muy conocida y 
apreciada. Ingenuos... ¿Acaso es para 
sorprenderse de un atentado a la propie- 
dad en situaciones difíciles? Tendrían 
para sorprenderse si el hurto no hubiera 
pasado de un pan. Pero, ya veréis que 
no pasará de una broma principesca. Por- 
que no es posible que una princesa her- 
moss, esbelta, inteligente, apreciada en 
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camino de mi propia felicidad? ¿Por qué 
razón he de aceptar humildemente la ac- 
tual e imperante dictadura burguesa, que 
me lleva a la anulación de mi ser, si reac- 
cionando, empuñando las mismas armas 
que los gobernantes pusieron en mis ma- 
nos para consolidar mi propia esclavitud, 
puedo transformarlas, en cambio, en ele- 
mentos de liberación de mi clase, y con 
csas mismas armas, sin abandonarlas 
mientras haya ejércitos mercenarios, im- 
poncr condiciones a los que se empeñen 
a viva fuerza en mantenerme esclavo? 


Y así razonando, el pueblo llegó a con- 
clusiones sorprendentes, que antes ni si- 
quiera las había vislumbrado. Es que an- 
tes, además de ocuparse poco de sus pro- 
pios problemas, los trataba basado en sim- 
ples teorías, en nebulosas hipótesis. Creía, 
por ejemplo, ingenuamente, que sus ac- 
tuales usurpadores y opresores llegarían 
a convencerse con el tiempo de la nece- 
sidad de reconocerle beligerancia; que le 
harían ocupar un puesto en el banquete 
de la vida como a propios e iguales, 

La realidad, la práctica del rudo vivir, 
de esta vida tumultuosa, agitada de estos 
últimos años, le ha enseñado lo contrario. 
Se vió que esa democracia, esas promezas 
de grandes reformas sociales, esas igual- 
dades ante la ley burguesa, ese decantado 
sufragio universal, no eran otra cosa que 
formas de continuar manteniendo al pue- 
blo en la misma sumisión, bajo la misma 
explotación, bajo la misma tiranía, con el 
manto de la democracia. Se vió que no 
podía haber progreso, que no podía pro- 
ducirse ninguna racional evolución den- 
tro de una estructura basada en los pri- 
vilegios de una minoría, y que fatalmente 
había que echar por tierra violentamente 
los escollos que impedían el libre y racio- 
nal progreso social. 


En una palabra: que los destinos de 
una clase como la de los trabajadores, 
que todo lo produce, desde lo más peque- 
ño hasta lo más grande, no podían ser 
guiados sino por el propio y exclusivo 
esfuerzo, sin colaboración y sin dar cuar- 
tel a un enemigo que nunea cederá sino 
bajo la presión de una fuerza mayor, 

El racionalismo, pues, que €s la facul- 
tad de raciocinar o de conocer, discernir 
y juzgar las cosas por la razón, ha lle- 
vado a la clase trabajadora a esta con- 
clusión: confiar en sí mismo; hacer uso 
de la fuerza para contrarrestar cualquier 
otra fuerza, como se hace uso de la pro- 
pia razón para contrarrestar otra equiva- 
lente. 
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los círenlos diplomáticos y sociales se sin- 
dique como una vulgar ladrona. Ha sido 
una broma del “humor”” principesco; un 
robo, jamás. Eso es una acción de cochi- 
nos... y las princesas no hacen cochina- 
das. Ya veréis, si no, lo que dirán los 
jueces y abogados: por el honor de la 
familia, de los círeulos diplomáticos y so- 
ciales, hay que absolverla de culpa y pe- 
na. No pensará así el diablejo de Caco, 
que, como Satanás, cuando tiene una pe- 
cadora en sus redes goza como un ma- 
rrano. 


Matheu y Nicolau 


A estar a lo que dicen los últimos te- 
legramas de España, parece ser un hecho 
que los estimados camaradas Matheu y 
Nicolauzserán ejecutados, para dar satis- 
facción —eon ese bárbaro atentado con- 
tra la vida de esos dos hombres, contra 
quienes no cabría más reproche que el 
muy honroso de pensar en una sociedad 
libre, jústa y equitativa— a la sed de 
sangre proletaria que la burguesía espa- 
ñola siente. Nada ha podido demostrar 
la justicia burguesa que pruebe la culpa- 
bilidad de los dos camaradas condenados 
a muerte, víctimas de una trama grotesca 
y trágica urdida en los entretelones de 
la política ibérica. Sólo un interés persi- 
suen la burguesía, los gobernantes y los 
jueces que tienen arte y parte en esta 
comedia, que pretenden epilogarla con la 
muerte de dos seres llenos de vida, de fe 
en las ideas revolucionarias, y de amor 
por la santa causa de la redención hu- 
mana. Así es la justicia burguesa, y en 
especial manera la española. Todavía no 
se ha sentenciado a muerte a ningún po- 
lítico por los desastres de Marruecos; to- 
davía no ha corrido esa suerte ningún 
cacique dueño y señor de hombres y ha- 
ciendas, ni ningún militar vendido, ni nin- 
gún traidor a la patria, ni fraile alguno 
libidinoso, criminal y corruptor. Ninguno 
de esos “personajes”? ha sido condenado 
a muerte por la burguesía, por el go- 
bierno y por los jueces, a pesar de que 
día por día ellos mismos indican a la opi- 
nión pública hechos vandálicos que sobre 
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APARECE LOS VIERNES 














Conocer y propagar úma idea no 
basta; se requiere también ser conse- 
cuente con la idea misma, 
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[tonta el armanenismo burgués]  Maquiavélico plan policial 


GRAN CONFERENCIA 


ORGANIZADA POR LA U. $. U. 
PARA MAÑANA, SABADO 12. 


Continuando la campaña orranizada 
contra el armameníismo y el servicio 
militar obligatorio, la Unión Sindical 
Uruguaya realizará otra conferencia el 
próximo sábado 12, en el Centro In- 
ternacional, a la hora 21. 

Los compañeros y obreros en gene- 
ral no deben faltar a este acto, dando 
con su presencia prueña éuvcuente de 
su protesta ante tales proyectos. 

A 
ellos pesan. como acusación ineluctable, 
Tenían que ser dos hombres de ideas en- 
vueltos en las redes tendidas por gente 
ineserupulosa y malvada, para que los 
burguesos, gobernantes y jueces pusieran 
en práctica la “justicia” hurguesa. ls- 
tos asesinatos que tan fríamente prepa- 
rau los que administran la justicia, no 
hará más que llenar de indignación los 
corazones justos y armar de odio y vin- 
dieación a los proletarios, que tarde o 
temprano sabrán pedirles cuenta de esos 
asesinatos. Y ese día llegará: porque no 
hay plazo que no se cumpla, ni deuda que 
no se pague. 


Morales y Corbán 


Continúan presos estos camaradas, sin 
que se vislumbre el momento en que se 
hará justicia con ellos, devolviéndoles 
su libertad. 


Aún tenemos que ocupamos de estos 
dos camaradas presos, víctimas de un 
plan patronal, y que, a excepción del Co- 
mité pro Presos del Sindicato de Obreros 
Panaderos, no tienen siquiera la satisfac- 
ción de verse acompañados en el dolor 
por los que mejor comprenden su triste 
situación de presidarios. 

La lentitud del proceso revela una con- 
denable indolencia de parte del defensor, 
el doctor Frugoni, a quien será preciso 
exigirle el cumplimiento de su alto deber, 
o el abandono de la causa por él retenida 
más de lo debido. 

Nuestro deseo es ver nuevamente en la 
calle, respirando vientos de libertad. a 
todos los presos y a estos camaradas, víe- 
timas de una infernal maniobra policíaco- 
patronal. Sería bueno que el proletariado 
se ocupara colectivamente de estos dos 
hermanos encarcelados, 


DITA RIA PGA 


Gseuela paro krumiros 


¿Cómo? ¿Les parece que aún hay pocos? 











Noticiábamos en el número pasado «ue 
el elemento aquel que tanto daño hizo a 
la organización obrera y revolucionaria 
del país, quería ahora, para probar for- 
tuna, fundar ung escuela racionalista allá 
en el Cerro... de Ubeda. 

Decíamos también, a modo de pregun- 
tá, si el objeto era enseñar a los niños a 
matar por la espalda, como lo hicieron 
con Carril los maestros del ““purismo””. 

Ahora, más informados, podemos casi 
asegurar que la especialidad de esa es- 
cuela sería preparar “campanilludos”” 
krumiros, como lo son, por ejemplo, los 
maestros del racionalismo que carnerean 
en lo de Max Glucksmann, o lo hicieron 
cuando el paro pro Silveyra en el Circolo 
Napolitano, o cuando la huelga gráfica 
en la empresa de “El Siglo”, “La Ra- 
zón*? y “El Telégrafo””, 

No dudamos del éxito de tal escuela, 
sobre todo si ponen a su frente, como 
maestros, a los carneros aludidos. 

Marcha esta gentuza, no hay duda... 


Bl asello a la Federación Marítima 
le trova 


El deplorable hecho ocurrido en la sede 
de la Federación de Trabajadores del Mar 
y de la Cooperativa Garibaldi, nos pone 
al descubierto una vez más las innobles 
intenciones que alimentan los individuos 
que se infiltran en los organismos obre- 
ros con fines políticos e intereses pura- 
mente individuales. El asalto llevado a 
eabo por los elementos que responden a 
los intereses burgueses, posesionándose, 
por medio de la violencia y al grito de 
““¡Viva D'Annunzio”!, de la sede de la 
Federación Marítima, pone de relieve 
hasta dónde llega esa gente que sirve los 
intereses de la burguesía y el Gobierno 
cuando los obreros pretenden caminar con 
sus propias piernas. Los marineros, entre 
vítores a Mussolini, D'Annunzio y Cagni, 
abandonaron el local, el cual ahora está 
enstodiado por la fuerza pública. Este 
vandálico atentado a los intereses de esa 
masa obrera engañada por el espejismo 
y la magia palabrera de los tartufos que 
se erigen en sus directores, basta para 
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¿SERA POR LA PROXIMIDAD DEL CARNAVAL, QUE LA POLICIA DEL 
URUGUAY ESTA HACIENDO ENSAYOS DE TERRORISMO DE OPERETA? 


Desde hace unos días, las crónicas po- 
liciales de los diarios grandes... en men- 
tiras vienen servidas con trueulentos pla- 
tos ““terroristas””, ““dinamiteros””, capa- 
ves de poner los pelos de punta hasta a 
los ex jefes de policía Pintos y Sampo- 
gnaro. Y hay de todo: terrorismo casero, 
terrorismo gremial, ete. Tan pronto apa- 
rece en escena un Giannone, que dicen 
quería destruir su propia familia con todo 
un arsenal de bombas... de pólvora para 
caza, como hacen aparecer en pleno Ce- 
menterio del Buceo —y sin ser las doce 
de la noche, hora de las ““ánimas”— a 
elementos obreros honestos e intachables 
fabricando bombas, y de las más “terri- 
bles””, siempre según los empleados poli- 
ciales que hacen las erónicas de los dia- 
rios hurguesos. 

La policía, al decir de un pensador, no 
existiendo crímenes ni criminales tiene 
que crearlos, para así justificar su exis- 
tencia. Y es así. La policía, no pudiendo 
dar con los autores de algunos desperfee- 
tos en nichos, monumentos y otros ehi- 
rimbolos del Cementerio del Buceo —de 
cuyos desperfectos quién sabe si son aje- 
nos esos mismos “detectives” serenos que 
están empleados en dicho cementerio— 
tuvo que inventarlos, para aparecer como 
institución no tan inútil como en verdad 
lo es. ¿Y qué hizo? Pues, sencillamente: 
aprovechando que los otros días estaban 


tomando mate en la playa del Buceo, con , 


los enseres del caso (calentador, mate, un 
tarro con yerba, etc.), lossobreros Cons- 
tante Rebagliatti y Feliciano Galdós, los 
acusó de haberlos encontrado con las ma- 
nos en la masa —tal vez comiendo alguna 
masa de confitería, resto de año nuevo...— 
fabricando “terribles” bombas explosi- 


vas... El plan urdido por los polizontes, 
aparte de su forma ridícula y bufonesca, 
no deja de tener su parte de ocurrente. 
Y las circunstancias lo favorecieron a las 
mil maravillas. Aprovechando que uno de 
los que estaba tomando mate en la playa 
del Buceo, el compañero Rebagliatti, ha 
sido acusado hace años por la propia po- 
licía de haber querido hacer volar una 
panadería (ocasión esa en que para que 
confesara su culpabilidad los bandidos de 
Investigaciones llegaron hasta a retor- 
cerle los testículos...), aprovecharon esa 
cireunstancia, decimos, para presentarlo 
al público incauto como reincidente y co. 
mo fabricante positivo de bombas. 

Y la policía y la prensa “grande”, que 
tiran parejo, para darle más proycecio- 
nes a la novela dicen que tuvieron que 
sostener casi una batalla campal para so- 
meter a los dinamiteros, debiendo para el 
caso intervenir un piquete del Cuerpo de 
Zapadores, que está cercano al Buceo... 


¡Cuánta farsa!... Lo cierto es que los 
obreros que estaban tranquilamente 1ma- 
teando se entregaron sin oponer resisten- 
cia, en vista de que nada tenían que te- 
mer. 


No obstante lo ridículo de todo esto, es 
de suponer que la clase trabajadora esté 
alerta y salga en defensa de los tres com- 
pañeros presos, pues, según indicios, han 
maltratado otra vez a Rebagliatti para 
que se declarara fabricante. de bombas y 
de la colocación de otras, y hasta con la 
intención, ¡oh maravilla policial!, de ha- 
cer saltar la Legación española, en ven- 
ganza por la condena de Matheu y Nico- 


lau... 
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vónira el servicio militar ObIÍgAlOrÍO 





Sólo para las mentes extraviadas puede 
ser objeto de comentarios elogjosos el fu- 
esto proyecto que pretende donvertir 
en ley de la República, para desgracia 
del país, los enfermos de patriotismo, los 
que sienten delirio de grandes cabalgatas 
guerreristas. El militarismo ha sido en 
todas las épocas de la historia de los pue- 
hlos, la causa de todos los crímenes, vio- 
lencias, destrucciones y miserias que han 
tenido que soportar los núcleos humanos. 
Su moral, sa misión, su organización bio- 
lógica y psicológica, su eulto, no es otro 
que el de propiciar la muerte y la ruina 
de pueblos y hombres. Somos enemigos 
irreductibles del militarismo, porque él 
no engendra más que la prepotencia, el 
odio, la venganza y la calamidad entre 
los hombres, El militarismo ha sido, es 
y continuará siendo un monstruo devo- 
vador y hórrido. ¿Cuál es su historia? : 
avasallar pueblos, pisotear su dignidad, 
convertir a los hombres en entes, en au- 
tómatas, en instrumentos ciegos de su in- 
saciable voracidad. El militarismo, como 
institución orgánica, en todos los países 
no ha sido y es más que un enorme cuer- 





comprender hasta lo insaciable cuán per- 
niciosa es la acción de esos instrumentos 
del Capital dentro de los organismos pro- 
letarios, Nosotros, que desde nuestras co- 
lumnas revolucionarias no nos cansamos 
de demostrar a los trabajadores cuáles 
son las intenciones de los que se fingen 
sus leales defensores, nos alegramos, a pe- 
sar del triste espectáculo de esos traba- 
jadores que creen ingenuamente en. la efi- 
cacia de los políticos y logreros que se 
titulan obreristas para venderlos cuantas 
veces sea necesario para salvar los inte- 
reses del capitalismo y la política cstatal- 
burguesa. Esta lección, recibida en plena 
cara, ha de servirle de sabia experiencia 
al proletariado marítimo italiano. El Go- 
bierno se ha encargado de nombrar un 
triunvirato que se encargará de la admi- 
nistración de la Federación de Trabaja- 
dores del Mar, triunvirato que lo compo- 
nen el Almirante Cagni y los comandan- 
tes de la Real Armada Manzuto y Beren- 
gui, los cuales han tomado posesión de la 
casa de los marítimos. ¿Hasta cuándo los 
trabajadores seguirán dejándose embau- 
car por esa canalla que se disfraza de 
obrerismo? No puede habcr unidad de 
acción entre dos fuerzas que por su mis- 
ma naturaleza y clase se repelen eterna- 
mente: Capital y Trabajo. El Capital es 
explotación, esclavitud, privilegio... El 
Trabajo cs creación, actividad, liberación, 
libertad, emancipación de todo tutelaje 
extraño a su clase. Esto es lo que deben 
entender los trabajadores, que fácilmente 
caen hipnotizados por los bandoleros mus- 
solinescos y d*annunzianeseos, no sólo de 
Italia sino también de todos los: países. 
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po de un parásito absorbente, sin más 
ideal que el de pisotear los derechos del 
ipueblo ¿tando ¡éste! so rebelá conjra 318. 
usurpadores y amos. Nunca ha obedecido 
el mandato soberano del pueblo. Siempre 
ha sido fuerza ciega puesta incondicional- 
mente en manos de los tiranos, de los go- 
bernantes, y en interés de una clase pri- 
vilegiada: la clase mandataria. ¿Cómo 
siendo un ente nacional, siempre se ha 
puesto del lado de las minorías entroni- 
zadas en el poder? Los más grandes so- 
ciólogos, filósofos y hombres de letras y 
ciencia lo han anatematizado, ¿Cómo re- 
sultando el militarismo una fuerza de “or- 
den”, de mantenimiento de la paz y la 
armonía social, se entrega ciegamente a 
la defensa de una clase social, y jamás 
del pueblo? Sus frutos los ha sentido el 
pueblo en todas las horas del vivir colec- 
tivo: guerras, revoluciones, masacres, des- 
potismos, violencias innúmeras, amén de 
las ingentes riquezas que absorbe al era- 
rio público con su secuela de iniquidades. 
De ahí que los pueblos y hombres hayan 
sentido por el militarismo el más franco 
y sincero repudio. 

Por eso es que hoy el pueblo uruguayo 
se siente herido en su propia dignidad 
ante el proyecto.que el ministro Riverós 
ha mandado al poder legislativo y que 
instituye el servicio militar obligatorio 
para todos los hijos del país. Y ante esta 
emergencia el noble pueblo uruguayo se 
levanta en masa para oponerle toda su 
resistencia a ese engendro, surgido de 
mentes que piensan y sienten con las ba- 
yonetas, con la educación cuartelera, con 
la fuerza de la violencia, la felicidad y 
el progreso nacional. El progreso nacio- 
nal no está en las armas, en la capacidad 
bélica, en la moral del hierro y el fuego, 
en que la juventud sepa obedecer el man- 
dato del soldado galoneado; no. El pro- 
greso del Uruguay no está en eso, sino 
en el engrandecimiento cultural, en el 
respeto de las libertades ciudadanas, en 
la evolución educacional, en el extirpa- 
miento del analfabetismo, en convertir 
nuestra campaña desolada y despoblada 
en grandes centros agro-pecuarios, en que 
la industria y la maquinaria progresen 
en el más sensible sentido humano y equi- 
tativo, en que cada habitante sea un hom- 
bre consciente, laborioso, fraternal. Eso 
es patriotismo. Y no ese “patriotismo”” 
convencional, palabrero, exaltado en el 
bien de una clase privilegiada, y en per- 
juicio de la otra más numerosa y útil: ol 
púcblo trabajador. La juventud urugua- 
ya y todos los hombres de pensamiento 
y cultura, en esta hora de amenaza para 
su libertad individual debe convertirse en 
una entusiasta propagandista en contra 
del establecimiento del servicio militar 
obligatorio. Inútil es que el proyecto del 
ministro Riverós pretenda ocultar su ver» 
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dadera intención: él va hacia el servicio 
militar obligatorio, Y nada ni nadie po- 
drá hacer creer lo éontrario en nombre 
de la patria, de la defensa nacional y de 
la posible amenaza de cnemigos imagina- 
tios. Si un enemigo existe en la Nación, 
él no es otro que ese monstruoso proyecto, 
que viene a coartar el libre desenvolvi- 
miento de la juventud, entregándola a la 
moral cuartelera, que trunca ideales, an- 
helos, deseos de superación individual y 
colectiva. Pues, todos los hombres, sea 
cual sea el sector en que militen, deben 
unirse para esta gran cruzada que inicia 
el pueblo contra el inconsulto proyecto de 
militarización civil. Y nunca mejor que 
en esta emergencia para hablar de modo 
claro y terminante. Porque nos resulta 
antipática la actitud de ciertos diarios lo- 
cales, y en especial manera “El Día?” 
Ese diario viene demostrando una duali- 
dad poco compatible con la acción que se 
viene desarrollando en contra del servi- 
cio militar obligatorio. Lo mismo podría- 
mos decir de los diarios nacionalistas. ¿ Es 
posible que las masas electorales de esos 
partidos no los obliguen a cambiar de 
frente a los dirigentes que tan canalles- 
camente engañan a sus electores? “La 
Mañana””, órgano de una fracción polí- 
tica irrisoria, se ha convertido en defen- 
sor del proyecto. Ha aducido en su edi- 
torial del martes ppdo. argumentos tan 
pueriles, tan flacos de lógica, de razón y 
buen sentido, que nos pintan de cuerpo 
entero la sesera vacía que poseen sus di- 
rigentes. No es diciendo “patria”? y “pa. 
triotismo”? cómo se convenee al lector. 
De modo, pues, que el pueblo ha de te- 
ner que emplearse a fondo si quiere evi- 
tar que el proyecto vergonzante sea Con- 


vertido en ley de la República. Y si esto 
ocurriera pese a todo, la juventud, que 
se ha batido noblemente en la eruzada ya 
iniciada, al ingresar a los cuarteles no po- 
drá ser el autómata, el servil instrumento 
de sus verdugos. Por tl contrario: que 
esa instrucción militar, que esos conoci- 
mientos de la balística los ponga al ser- 
vicio de la causa del pueblo, que ansía 
y lucha por su libertad integral. Cosa que 
esa educación que el militarismo pretende 
inculcar en los hijos del pueblo, se con- 
vierta, en manos del ciudadano civil, en 
un elemento para defender su propia li- 
bertad de esclavizado del régimen. Es ne- 
cesario que si la fuerza impone la guardia 
nacional, la guardia nacional, mañana, en 
el cuartel, sepa imponer su fuerza civil 
en beneficio del ideal de emancipación, de 
liberación y de equidad social. Si el pro- 
yecto, como afirman los recalcitrantes 
conservadores, se convirtiera en ley del 
país, y el pueblo fuera impotente para 
imponerse soberanamente frente a la fuer- 
za de las bayonetas mercenarias, no debe 
olvidar, una vez dentro del cuartel, que 
él ya es una fuerza positiva. Y la propa- 
ganda que se hace en el taller, en la fá- 
brica, en la calle y en pe plaza pública, 
tendrá que intboducirla bn el cuárfél, or- 
ganizar los grupos afines, y tratar de con- 
vencer a todos los que por su pasividad 
podrían evitar o ser obstáculo e instru- 
mento de la burguesía en un momento 
dado, cuando el pueblo, cansado de su- 
frimientos, se lanzara a la calle a reivin- 
¿ dicar sus derechos hollados. En esa con- 

fraternidad de guardia nacional y pue- 
blo, la patria se habrá salvado de los pa- 
rásitos, amos y verdugos que la explotan. 


Entretanto, fe, entusiasmo, optimismo, 
trabajadores, juventud, pueblo, en esta 
gran cruzada en contra del servicio mili- 
tar obligatorio. ¡ Abajo el servicio militar 
obligatorio! 





¿Por comunistas políticos 
y por puros? 





Según es del dominio público, y como 
también lo noticiamos en suelto aparte, 
fueron detenidos los compañeros Reba- 
gliatti, Galdós y Pita, acusados de haber 
sido sorprendidos fabricando bombas. 

Como los compañeros nombrados perte- 
necen al sector que defiende el comunis- 
mo anárquico y la dictadura del proleta- 
riado ejercida por los sindicatos de pro- 
ductores, es del caso preguntarle a los 
de enfrente si es que los confundieron 
por ““puros'? o por comunistas políticos, 
que son, según ellos mismos lo dicen mo- 
destamente, los únicos “vanguardias?” y 
los únicos “revolucionarios”. 





“ALBA ROJA” 





Esta pequeña grande hoja de propagan- 
da, editada por los compañeros de Co- 
lonia, es una reafirmación de nuestro 
ideal, 


Pequeño como una mano, pero repleto 
de verdades y de empuje rebelde, llegó 
hasta nuestra casa el periódico “Alba Ro- 
ja””, que edita en Colonia la agrupación 
del mismo nombre, adherida al Comité 
de Relaciones de A. Anarquistas. El no- 
table esfuerzo de nuestros amigos debe 
ser estimulado, para que se reproduzca 
en otros pueblos donde los compañeros 
anhelan levantar una tribuna para la de- 
fensa del comunismo anárquico. 

Vaya a los compañeros de “Alba Ro- 
ja?” nuestro saludo y nuestro estímulo. 





La suscripción mensual es de 10 centé- 
gimos, y los pedidos deben hacerse a Pla- 


za 25 de Mayo 157, Colonia. 


or 


, 
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LA BATALLA 


NUESTRO PIC-NIC 





FUE UNA JORNADA DE ALEGRIA Y ENTUSIASMO PROLETARIO, -—— NECE- 
SIDAD DE QUE NUESTRA PROXIMA FIESTA, A REALIZARSE EL 3 DE 
VEBRERO, SUPERE EN MAGNITUD A LAS YA REALIZADAS, — EL DE- 
FICIT DE NUESTRO PERIODICO DEBE DESAPARECER, — ¡TODOS 
A TRABAJAR POR EL MAYOR EXITO DEL PIC-NIS DE FEBRERO! 


Il óxito de nuestras fiestas va superán- 
dose continuamente. El respeto mutuo, la 
franea camaradería hace que nuestros ple- 
nies sean vistos con gran simpatía por las 
familias que simpatizan con nuestra obra. 
Esto, acompañado a la moralidad intacha- 
ble de nuestra manera de proceder, de la 
labor que desempeña nuestro periódico, 
hace que en nuestro fuero íntimo palpi- 
ten incesantemente entusilasmos que se 6s- 
parcen como una semilla que ha de fe- 
enndar al calor de nuestros idenles, 

LA BATALLA y el Comité de Relacio- 
nes de A. Anarquistas cuentan con sim- 
patías generales entre la clase trabaja- 
dora. Es por ello que nuestras fiestas son 
todo un exponente de afecto anarquista, 
al que no permanecen ajenas las mujeres 
proletarias, que con sus cantos entonaban 
plegarias al amor, a p libertad y a la 
justicia de los oprimidos. 

En resumen: nuestro pie-nie del día 6 
del corriente dejó en todos la sensación 
de un óptimo y grande triunfo para nues- 
tras aspiraciones de revindicación en las 
luchas contra el Capital, y sirvió de aci- 
cate para preparar el próximo festival 
econ un amplio e interesante programa de 
juegos, monólogos, cantos y diversiones. 


El último pic-nic de la temporada. — 
Entusiastas preparativos. 


Es necesario, cueste lo que cueste, li- 
quidar de una vez el maldito déficit que 
pesa sobre LA BATALLA. Se hace im- 
prescindible la ayuda espontánea de los 
compañeros. Las donaciones, la paga re- 
gular de las suscripciones, la conquista 
de nuevos suseriptores, son cosas que no 
han de olvidarse nunca. Todo lo que ha- 
gamos aparte de esto, como ser pie-nies, 
veladas, rifas, ete., no debe ser conside- 
rado como el summum de sacrificios. Y 
cabe recordar que la contribución pecu- 
niaria en pie-nics, veladas o rifas no debe 
ser considerada como una eximente de 
aportar la donación o la suscripción men- 
sual. Es tan pretiso lo uno como lo otro. 
Lo primero, para anular el pesado déficit 


que nos oprime; lo segundo, para hacer 
frente a los gastos semanales, que es pre- 
ciso satisfacerlos para asegurar la salida 
normal de nuestra querida hoja. 

¡A trabajar, camaradas! 


; 

El Comité pro Pi-nice está empeñado 
en asegurar un éxito decisivo al último 
pie-nic de la presente temporada, a rca- 
lizarse el 3 de febrero, a beneficio de esta 
hoja. Se trabaja seriamente en obtener 
el coneurso de personas a cuyo cargo 0s- 
tarían números especiales, amenos, nove- 
dosos, interesantes. Así que cada cual va- 
ya haciendo de su parte cuanto pueda y 
esté a su aleance: quien trayendo clemen- 
tos ingeniosos capaces de amenizar el fes- 
tival, quien donando objetos para el ba- 
zar-rifa, quien activando la venta de en- 
tradas, quien exhortando a sus amigos y 
familias de su conocimiento a asistir, 
quien brindéndose a ayudar en los múl- 
tiples trabajos que es preciso atender an- 
tes y durante cl pie-nic. 


Convocatoria 


Para este sábado, después de la confe- 
rencia en el Centro Internacional, se cita 
a los componentes del Comité pro Pie-nies 
y compañeros que deseen ayudarles, a una 
reunión a efectuarse en el local de LA 
BATALLA, Paraguay 1229. 

Es de esperar que sean todos puntua- 
les. ¡No olvidarlo! 

Por el comunismo anárquico, por LA 
BATALLA, que interpreta el pensamiento 
proletario, esta debe ser nuestra voz: 

¡Guerra al déficit! 


La “Rifa grande” del pic-nic del 6 


En dicha rifa obtuvieron los premios: 
lo (un artístico cuadro con un retrato 
a lápiz de Ricardo Carril), N.o 100; 2.0 
(un sombrero a medida), N.o 5; 3.0 (un 
par de zapatos a medida), N.o 397; 4.0 
(una fiambrera de laqué), N.o 182; 5.0 
(un ajuar para bebé), No 293; 6.0 (un 
par de repisas fantasía), N.o 362. 








ha crisis polífica del sistema hurguós 





Nunca se ha vivido una época de más 
incertidumbre política que la que las so- 
ciedades modernas viven actualmente. En 
otros tiempos de la historia política de 
los pueblos, en las multitudes, en las ma- 
sas popula 3 y en todos; aquellos hom- 
bres dl aber humano había una inquie- 
tud, un anhelo, una fuerza que los movía 
y los impulsaba a tomar parte en los pro- 
hlemas políticos en que se debatían las 
distintas tendencias dominantes. Y es que 
entonces aún estaban intactos los princi- 
pios políticos que la revolución francesa 
del 97 instaurara con los “derechos del 
hombre””, 

Pero, la acción de las ideas nuevas 
pronto se encargó de producir su descom- 
posición. La misma Democracia, último 
baluarte en que se apoya la política con- 
temporánea de los estados burgueses, de 
nada sinve para producir en las multitu- 
des, en las masas populares y en los hom- 
bres del saber humano una revividencia 
de aquellos tiempos de auge y de estabi- 
lidad política-estatal. Y la causa no debe 
buscarse en otro factor que no sea la evo- 
lución sociológica y filosófica operada en 
la conciencia pública de los pueblos. Y 
si la crisis política latente en los países 
más caracterizados por su legislación so- 
cial y jurídica aún se resiste al eclipse 
total. sólo hay que achacarlo a falta de 
decisión de los pueblos, que, todavía es- 
clavos de las costumbres, de las tradicio- 
nes y enltos, se resisten a dar un vueleo 
definitivo al sistema. Esto es el estambre 
que mantiene a la burguesía en el domi- 
nio político. Bastará sólo un mínimo de 
esfuerzo colectivo para que ese estambre 
se rompa; entonces la sociedad burguesa 
con todo su engranaje tiranizante se de- 
rrumbará. La crisis política se ahonda, 
se agudiza cada día que pasa, y amenaza 
la existencia de ese organismo ulceroso 
la inconsistencia del sistema que lo ali- 
menta, que lo nutre de energía, de savia 
y fuerza en una repelente acción hetero- 
génca. 

Y es que la ciencia, las ideas de justi- 
cia, los conceptos universalistas han roí- 
do de tal manera el sistema histológico 
de la política estatal - burguesa, que ya 
toda cohesión, toda armonía, toda homo- 
geneidad del ente estatal es materialmen- 
te imposible; siendo, en cambio, fatal su 
muerte. En vano es que los economistas 
y sociólogos burgueses se empeñen en sal- 
var al muerto; es inútil que los políticos, 
los gobernantes y cuantos corifeos de la 
política democrática hay traten de la su- 
pervivencia del régimen presente. De to- 
das partes llegan datos concretos y de- 
mostrativos de que la erisis política del 
sistema burgués lo lleva a la bancarrota. 
Muchas son las ambiciones, los intereses, 
las degradaciones, los odios de nación a 
nación, de pueblo a pueblo, de diploma- 
cia a diplomacia, de capitalista a capita- 

lista, de político a político, para que se 


mer 


pueda volver al período anterior a la 
monstruosa guerra. Y tan ridículas están 
resultando la Liga de Naciones, la *“En- 
tente””, la “Pequeña Entente””, las comi- 
siones de arbitraje, la Oficina Internacio- 
nal..do Trabajo y cuentos organismos y 
entidades se han creado con el fin de 
acercar a los pueblos, de hacer renacer 
la confianza entre las naciones, que los 
mismos representantes de esos anodinos 
entes de panacea social son los primeros 
en demostrarnos su fracaso. De ahí que 
los pueblos, con ese instinnto que los ca- 
racteriza, no los tome en cuenta. Y si de 
algo nos lamentamos todos aquellos seres 
que aspiramos a una sociedad libre, mejor 
constituída y donde el hombre se halle 
en un medio social de equidad y frater- 
nidad, es de que esos pueblos se tornen 
pasivos, cuando el momento actual exige 
de ellos fuerza, entereza, sacrificio para 
derribar la sociedad ulcerosa que los es- 
claviza, los explota y hace con ellos toda 
elase de experimentos por mantener o 
prolongar su decrépita existencia. Si la 
ciencia sociológica y la filosofía, si las 
doctrinas y teorías, si el racionalismo y 
la moral de las ideas de emancipación 
social han sido tan propiciadoras para 
descomponer la moral burguesa y su sis- 
tema político, «hora, que la conciencia 
pública está tonificada por esa tendencia 
salvadora, ¿por qué esa inacción, esa pa- 
sividad o indiferencia ante la profunda 
crisis por que atraviesa la política del 
sistema burgués? ¿Es que espera la reac. 
ción de tan funesto sistema de organiza- 
ción social? Sólo ella podrá remediar el 
porvenir de la Humanidad que sufre y 
vegeta en la ominosa opresión del Capital 
y el Estado. La Revolución es necesaria, 
útil, sagrada en estos momentos, en que 
de todas partes se oye la voz de descon- 
tento, el grito pyoroso de los pueblos 
que mueren en la indigencia y la pobreza 
moral y física. 


Sin la Revolución, sin la acción pro- 
pulsora del pueblo que sufre, la úlcera 
de la política seguirá royendo todos los 
tejidos del organismo social. ¿Es posible 
esperar que todo sea envuelto por la úl. 
cera política del sistema actual? La Re- 
volnción, como el instrumento quirúrgico, 
va hasta la raíz del mal. 


A los suscriptores 


a ma, 


Se pide a los suscriptores que al cam 
biar de domicilio lo comuniquen a esta 
Administración, Paraguay 3229, para evi- 
tarnos y evitarse los inconvenientes consi- 
guientes en la remisión y recepción del 
periódico. 





Sin igualdad no hay libertad; sin liber- 
tad no hay justicia; sin justicia no hay 
paz; y sin paz no puede existir armonía 
ni avance progresivo de la Humanidad. 


p URETA 
“ES EL DESTINO... ¡PACIENCIA! ” 
(CUENTO) 





Don Luis Pelarino era propietario de 
más de una docena de fincas, a cual mejor 
ubicada, en la zona urbana de la ciudad 
X. Circunstancias que es óbice ponerlas 
de manifiesto, me llevaron a residir en 
ella, En los dos años que llevé allí de re- 
sidencia pude conocer de cerca a la fa- 
milia de los Pelarino. Se componía aquel 
hogar de don Luis, jefe de familia; de 
doña Herminia, su esposa, y cinco hijos: 
tres varones y dos mujeres. El que pa- 
sara un día con aquella familia, pronto se 
pereataba de la diferencia psicológica que 
existía entre don Luis y los suyos. Doña 
Herminia y sus hijos parecían tallados 
con un mismo molde: afables, sociables, 
desinteresados y nobles, Don Luis era la 
antítesis: desapacible, iracundo, insocia- 
ble, egoísta e innoble. En la apacibilidad 
de aquel hogar, la nota disonante la po- 
nía don Luis con sus violencias, intempe- 
rancias en el vocablo y con su desmedida 
avaricia y tacañería. En aquella casa, que 


podía haber sido presentada como un mo-: 


delo de familia, laboriosa y tranquila, la 
paz y la armonía, por culpa de don Luis, 
jamás fué conocida: era como flor a la 
que le estaba vedada su existencia, Cual- 
quier gasto extraordinario, cualquier mi- 
nucia que se adquiriera en la casa, ser- 
víale a don Luis de motivo para despa- 
charse con una andanada de improperios, 
de insultos y amenazas. Sólo la paciencia 
insólita de los suyos pudo evitar más de 
una vez que las cosas pasara a mayores. 
Doña Herminia, con sus treinta años de 
coyunda matrimonial con don Luis no 
supo de más felicidad y alegría que la 
que le proporcionaban sus hijos, que cre- 
cieron y se criaron distintamente que su 
padre. Una frase muy pegada en los la- 
bios exangiies de doña Herminia me dió 
la pauta de su carácter dulce, tierno y 
bonancible, de su temperamento tolerante 
y humilde. Cada vez que don Luis voci- 
feraba por los grandes despilfarros que 
su familia realizaba, exclamaba como un 
endemoniado don Luis: 

—Ustedes me llevan a la ruina. ¡Cómo 
se conoce que no saben lo que cuesta ha- 
eer una fortuna! Tú, vieja desgraciada, 
¿por qué no hablas? Esto es la tuina. 
¡Por Júpiter tonante, que algún día e>- 
meto una “San Bartolomé””!... 

¿Cuáles eran los despilfarros de la fa- 
milia de Pelarino? La compra de un ca- 
jón de frutas, de un ciento de naranjas, 
o de algunos dulces... 

Y doña Herminia, viendo despotricar 
a su esposo levantando sus brazazos de 
cargador de aduana, se dirigía a sus li- 
jos con estas palabras: : 

—Hijos míos: es el Destino... ¡Pa- 
ciencia!... 

Y los buenos muchachos mascullaban 
sordas protestas. Con esas frases llenas 
de resignación, aquella mujer sencilla 
pudo vivir treinta años unida a aquella 
bestia humana, y criar a sus hijos en la 
escuela del bien y la bondad. 

Al frente del establecimiento de hoja- 
lateríáa y bombería se hallaban los mu- 
chachos. Don Luis sólo se encargaba de 
cobrar los alquileres de sus fincas, de 
efectuar las compras y pagos del estable- 
cimiento. En lo que se refería a dinero, 
no consentía la ingerencia de nadie. La 
mezquindad de su imperio napoleónico 10 
paraba ahí: él se encargaba de las refac- 
eiones de sus propiedades; hacía las ve- 
ces de albañil, de electricista, de carpin- 
tero, de pintor, ete., ete. Entonces había 
que verlo en toda su pequeñez moral Por 
la mañana, muy tempranito, salía de casa 
con su atadito de frugal comida: pan, 
algunos pimientos y una tortilla de pa- 
pas y los residuos que restaban de la cena 
familiar. Así se pasaba los días enteros 
fuera del hogar. Cada golpe de martillo, 
cada palada de mezcla que daba o echaha 
en un remiendo, era acompañada de una 
blasfomia : 


—¡ Hijos de perra! Lo podían hacer 
más grande el agujero... —decía euando 
se trataba de una pared, 

—¡Podían quedar fulminados! —excla- 
maba, tonante, cuando tenía que arreglar 
una instalación eléctrica. 

—¡ Malditos muchachos! —rugía cuan- 
do tocábale blanquear las piczas.— Les 
dibujaría las costillas a palos, no las pa- 
redes, 


Por la noche volvía a su hogar con el 
mismo medio de locomoción econ que ha- 
bía salido: el de tracción a pie. 

Una noche, al volver a su casa después 
de refaccionar una finca desocupada, se 
encontró con que doña Herminia estaba 
en cama y enferma de gravedad. Se acer- 
có al lecho de su esposa, largó su atadi- 
llo y, dirigiéndose a la enferma, le dijo: 

—Mira, Herminia: la compostura y el 
arreglo de la casita del Parque me cuesta 
cincuenta pesos y treinta centésimos... 
¡Ah! pero del cuero han de salir las co- 
rreas... 

e 

Y la enferma, muy quedamente, dijo: 

-——Es el Destino... ¡Paciencia!... 

Ahora a don Luis le obsedía una idea: 
la cuenta del médico. Llevaba un par de 
semanas de cama la enferma, y no pare- 
cía reaccionar favorablemente, haciéndose 
aún más necesaria, por el contrario, la 
presencia diaria del médico. Los hijes 
trataban por todos log medicy Ce que la 
buena enferma no eareciera de nada que 
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ERATURA 


pudiera levantarla del lecho: desde el es. 
pecialista hasta el afecto, todo lo tenía 
a su lado doña Herminia. Rodeaban el 
lecho de la enferma sus cinco hijos y don 
Luis, La enferma empeoraba cada vez 
más, Un momento antes se despedía el 
médico de cabecera. Don Luis se levantó 
de su asiento y, meneando la cabeza, dijo: 


— sto va largo... Hay que suspender 


la visita del médico. Uni vez por semana 
basta... 


—Es necesario agotar todos los medios 
para salvarla: se hará la consulta médica, 
como acaba de manifestarlo el doctor. 
¡ Cueste lo que cueste! —dijo el mayor de 
los muchachos. 

Y todos afirmaron: 

—Así será... 

Don Luis sólo balbuceó estas palabras: 

—Me quieren arruinar. Cómo se conoce 
que no saben lo que es hacer fortuna... 

Y después, alzando la voz, empezó a 
echar pestes; palabrotas y anatemas con- 
tra sus hijos y la enferma. Esta levantó 
unos centímetros su cabeza, y mostrando 
en su rostro empalidecido una afable son- 
risa, se dirigió a sus hijos: 

—Hijos míos: es el Destino... 
eiencia!... 

Una noche, al volver don Luis de sus 
negocios se encontró con que doña Her- 
minia estaba muerta, De su corazón no 
salió un suspiro, y en sus ojos de lince no 
brotó una lágrima. Como todos los días, 
maldijo cl despilfarro que hacía la fa- 
milia : 

—¡ Para qué esta capilla ardiente? ¡Có- 
mo se conoce que ustedes no lo pagarán! 
¿Y ese portero en la puerta? ¿Y esta caja 
de caoba con manijas de plata y oro?... 
¿Y estas alfombras?... ¡Ustedes quieren 
fundirme! 


¡Pa- 





Doña Herminia, tan resignada, tan dul- 
ce y humilde, había sido el único lazo 
que mantuviera a aquella familia unida. 
Muerta ella, todo acabó entre don Luis 
y sus hijos. Los muchachos quedaron al 
¡frente del establecimiento. Don Luis se 
fué a habitar uno de sus apartamentos, 
solo. En el apartamento, las tres habita- 
ciones restantes las ocupaba un matrimo- 
nio: los esposos Rodríguez - Belén. Seis 
meses de casados llevaban los convecinos 
de don Luis. Ester, que así se llamaba la 
esposa, era una mujercita deliciosa, llena 
de encantos y atractivos. Julio, su esposo, 
reunía todas las cualidades físicas y mo- 
rales como para hacer la dicha de una 
mujer honesta. En el banco donde estaba 
empleado gozaba de estima general. Nada 
parecía perturbar la vida sencilla y tran- 
quila de aquel hogar flamante. Julio de- 
dicaba sus horas libres al tierno afecto 
eonyuzal y a disfrutar de la dicha que su 
adorada mujercita le ofrecía... 





En don Luis se había operado una 
transformación que pasmaba a cuantos le 
conocíamos. En efecto: de abandonado, 
rotoso y sucio que era, se tornó acicalado, 
y vestía hasta con suma elegancia. Sus 
barbas, que nunca conocieran la caricia 
de la navaja de afeitar, ahora las sentían 
diariamente; se perfumaba y gustaba de 
fumar habanos. Antes tan frugal en sus 
comidas, resultaba chocante verlo hecho 
un refinado gastrónomo. Ya no iba con 
su pequeño atadito de comida, por la ma- 
ñiana temprano, a refaccionar sus propias 
fincas: tenía un albañil, un carpintero, 
un pintor, ete., etc. ¿A qué se debía tal 
cambio en aquel avaro pingoso? Para na- 
die de los que conocíamos su vida, su ta- 
cañería, su sordidez y su ambición des- 
medida tenía explicación la nueva vida 
que don Luis se daba. Sin embargo, sor- 
prendía, pasmaba a todos la muelle vida 
que ahora se daba el oseuro propictario: 
holgaba, se divertía, se le veía por tea- 
tros, cines, por playas y paseos. Y lo que 
más sorprendía era verlo cuando volvía a 
su apartamento, con su infaltable paque- 
tito de dulces, descendiendo del taxi... 





Una tarde hermosa del estío, en que el 
Sol ponía con sus luminosos rayos una 
claridad cálida y diáfana en las cosas y 
seres, Julio salía del apartamento como 
un vencido. ¿Qué había ocurrido en 
aquel apartamento para que el joven es- 
poso saliera a la calle anonadado, humi- 
Mado, vencido y ensimismado?... 





La noticia del suicidio de Julio causó 
estupor en todas partes: en su familia, 
parientes y amistades; en el banco donde 
estaba empleado. Por más que se ha que- 
rido saber la causa de aquel suicidio, el 
drama quedó rodeado por el más profun- 
«do misterio. Todas las especies del co- 
mentario circularon en torno del suicidio 
del joven esposo: que había hecho uso * 
indebido de dinero a su custodia: que en 
la ruleta perdió sumas fabulosas; que las 
mujeres mundanas lo tenían entre sus re- 
des... 

El enigma yo lo vi claro: Ester. Así +* 
comprendí el porqué de la transforma- 
ción de don Luis, y el porqué del suicidio 
de Julio, el joven gallardo, honesto y ena- 
morado de su deliciosa mujercita, : 


Y desde lo Igrioto me pareció oir una 
voz celestial ano dorfa dulcemente: 
—Hijos míos: es el Destino. ¡ Pacicneia! 


Juan de los Llanos, 
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Carril y sus asesinos... 


jando el sello de la ex F. O. R. U. 


TRIBUN 


PERMANENTE 
RICARDO CARRIL 


NUESTRA ACUSACIÓN DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA A LA 
REOUA DE CLAUDICANTES ENTRE 1,09 CUALES SE HALLAN 108 GRO- 
TESCOS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL. 


En la orucada estoica por la unificación del proletariado, ocupó un puesto de vanguar- 
dia el inolvidable compañero Ricardo Carril. 
organizador y umionista, armado de todos los méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
tuoso” de las ideas, que había subido «l trono de la popularidad por la ferviente admiración 
y por el cariño de todo el proletario, Su figura gallarda, de sembrador augusto; su voz 
de bronce; su palabra sobria, clocu.nte y gelina; su pluma brillonte; su abnegación y su 
estoicismo, perfilaban en él una de ¿us más altas personalidades del anarquismo en América. 

El 5 de setiembre de 1923, en uma asamblea obrera, mientras defendía la unificación 
de los trabajadores, fué mortalmente hcrido por la espalda, en la médula espinal, por un 
apóstata del ideal anarquista, por un servil instrumento de los simiestros planes divisionistas, 
en los que cifran sus esperanzas de perpetuación los elementos amorales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ex F, O. R. U. 

_ Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por el soplo helado 
de la muerte, se elevó a la categoría de mártir el 16 de octubre del mismo año, después de 
un desgarrante proceso de horribles pudecimientos. 

¡Esta semblanza será nuestra eterna acusación! La Vida condena a los que trabajan 
.. por destruirla, y el Progreso anula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 

nueva que planta el futuro luminoso en el corazón angustiado de las colectividades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sin piedad a los que son en el presente nuevos 
Atilas que arrasan a la Verdad y a la Justicia, 

Log que mataron a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
atavismo prehistórico, han despertado a las 'reminiscencias ancestrales del barbarismo pri- 
mitivo. La Anarquía es superación, el crimen es retroceso, El porvenir y el pasado... 
Dos pocas, dog morales, dos horizontes: luminoso el primero; 
hosoo, tenebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. Carril, la luz; sus asesinos, la 
sombra del caos y del abisma pasional que enluta al mundo, : 


.. . 


LA BATALLA señala ante la conciencia del mundo proletario a los asesinos de Rú- 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comunismo libertario, que han lo- 
grado superar a la burguesía cn sus orgías de sangre, y que se encuentran amparados y 
defendidos por el múcleo sombrío de los que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 


¿Caiga sobre ellos la condonación eterna del proletariado y de los anarquistas! 
(So pide reproducción de lo que antecede, a 





Joven, militante en las filas del anarquismo 


AA TN AE NICASIO CET ITA 


la prensa obrera y anarquista. ) 


A LIBRE 








LA MORAL DEL HOMBRE 





Por la verded y la justicia 





La verdadera moral pública y privada 
de los hombres debe consistir, por encima 
de todas las amenazas y ultrajes, en de- 
fender todo lo que de humano tenga la 
verdad y la justicia. Sin esa integridad 
en la manera de pensar y de obrar, ja- 
más podrá ser la humanidad feliz. Este 
principio de equidad general no puede 


" estar separado de los distintos sectores, 


políticos o no, que aceptando la lucha de 
elases y la necesidad de derrumbar por 
la violencia el Estado capitalista, se ins- 
piran en un más allá de felicidad y amor; 
porque los hombres que tal piensen, no 
pueden bajar nunca a las putrefactas re- 
giones de la vileza, el engaño y la ca- 
lumnia; ni accionar bajo cuerda para 
—valiéndose de la incompetencia, inocen- 
cia o servilismo de algún inconcupiscente 
sin dignidad— perjudicar a hombres sa- 
nos, ansiosos de purificar el campo obrero 
de las alimañas infiltradas en su seno, 
Por lo que a mí se refiere, con este ar- 
tículo doy por terminada la campaña que 
he sostenido en las columnas de LA BA- 
'TTALLA desde que finalizó el último Con- 


greso del Partido Comunista del Uru- 
guay, hasta la fecha. Y ya que la impo- 
tencia y la incompetencia no han permi- 
tido a muchos buenos compañeros comu- 
nistas comprender las horas que vivimos, 
que sirva lo dicho por mí como sureo pro- 
misor, como voz de alarma que, en algún 
momento, quizá cuando menos se piense, 
cuando otros hechos se sucedan y más 
experiencia se tenga, venga a dar el fruto 
esperado por los que como yo piensan 
cual puede pensar todo obrero honesto 
que sea lo que muchos no son: comunis- 
tas de verdad. 


Nunca las ideas —como la comunista— 
serán patrimonio de cualquier “grupito” 
de elementos entronizados que se quieran 
formar también su encastillada torre de 
marál. En contra de todo eso no faltará 
quien levante su voz, aunque sea única, 
para acusar sin miedo. No hay para el 
pensamiento patentes de exclusividad; 
por lo tanto, comunista soy ahora fuera 
de la sección uruguaya, como antes lo 
fuera dentro de ella. Las verdades due- 
len cuando con pruebas se acusa. ¡Ay de 
quienes tengan la gentileza de sostenerlas 
si los afiines en deberes solidarios son le- 
tra muerta en el valor de las decisiones 
colectivas! Pero, contra viento y marca, 
solos o acompañados, siempre habrá quie- 
nes con el valor de sus convicciones, lu- 
charán cual corresponda. 

Los “dirigentes”? comunistas y *“Justi- 
cia” se han colocado a la par de cualquier 
organización burguesa. Cuando no les 
conviene contestar por miedo a la publi- 
cidad de las cosas, los burgueses apelan 
al arma del silencio. ¡No hay peor sordo 
que el que no quiere oir! Sostener la 
igualdad varonil y después rectificarla 
con el silencio, considerando a los que 
combaten en campo raco como inferiores, 
es anticomunista; sólo los hombres de eri- 
terio pequeño-burgués piensan y obran 
así..., y esos, precisamente, no pueden 
ser jamás comunistas. Tal lo que han he- 
cho frente a las verdades que he soste- 
nido y seguiré sosteniendo por encima de 
todo, los “dirigentes”? del Partido Comu- 
nista del Uruguay. : 

¡Comunista...! No lo es quien quiere, 
sino quien puede. En el Uruguay está de 
moda decirse comunista, particularmente 
en Montevideo, pero el día que la renc- 
ción haga pie firme y ametralle —valién- 
dose de su soldadesca inconsciente— al 

proletariado, veremos enántos comunistas 


moya 
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habrá y cuántos “dirigentes”? formarán 
en primera fila para defender los dere- 
chos comunes ultrajados. Sólo entonces 
podremos hacer un balance bien definido. 
Ojalá la acción del proletariado triunfara 
en el futuro, pero mal organizado como 
está, debemos creer que eso está aún muy 
lejos. Mientrastanto, esperemos tranqui- 
lamente. 
CARTA ABIERTA 


A los Centros Comunistas de la Capital 
_y del Interior de la República. 


Estimados camaradas: No pretendo, al 
dirigirme a vosotros, reincorporarme de 
nuevo al seno del Partido Comunista 
mientras viva en el Uruguay, aunque de 
todo corazón estaré siempre con todas las 
acciones buenas y valientes que acome- 
táis, ayudándoos con lo que pueda y 
valga. 

El objeto de esta misiva es el de recor- 
daros mi expulsión del Partido, que en 
definitiva es una vergúenza hasta para 
vosotros mismos, Cuando el Comité Uen- 
tral expulsa a un afiliado, tiene el deber 
de informar ampliamente a los Centros, 
para que éstos se expidan, resolviendo por 
medio de las asambleas generales que se 
realicen. Tal se hizo con Perdomo, Po- 
destá, Valenti, etc. Sin embargo, mi caso 
no fué tratado así. El Comité Central se 
apresuró para resolver de inmediato en 
el Congreso; no esperó ni aplazó esta 
grave incidencia para llevarla —cual hu- 
biera correspondido— al Congreso del pe- 
ríodo venidero, Era así como hubicran 
podido los afiliados al Partido conocer las 
causas de mi expulsión con toda ampli- 
tud y llevar los delegados un mandato 
terminante y conereto por las resolucio- 
nes voluntarias que hubiesen tomado en 
tal caso los Centros Comunistas. 

¿Por qué no procedió así el Comité Cen- 
tral? ¿Qué interés había en llevar las co- 
sas tan rápido, cual si fuera un consejo 
de guerra sumarísimo? ¿Por qué se me 
expulsó el mismo día del Congreso, cono- 
ciendo los pretendidos motivos de mi ex- 
pulsión muchos días antes? ¿Porque iba 
yo como delegado al Congreso y se tenía 
miedo de que hablara elaro y fuerte, en 
perjuicio de algunos pequeño-burgueses 
infiltrados en las filas comunistas? 

El Partido o vosotros, los afiliados al 
Partido —que para el caso es lo mismo—, 
no representáis nada ni significáis nada 
cuando así conviene a los que “manejan 
el timón”. 

¿Fuisteis consultados cuando a mí se 
me expulsó? ¿Os dió cuenta de ello cel 
Comité Central? ¿Se os pasó algún in- 
forme? ¿Vuestros delegados al Congreso 
tenían facultades vuestras para votar fa- 
vorablemente mi expulsión? 

A nada de cuanto os pregunto me po- 
dréis contestar afirmativamente. No fuis- 
teis consultados cuaudo se me expulsó; 
ni os dió cuenta de ello el Comité Central; 
menos aún os pasó ningún informe para 
conocer los pormenores de tal acción; ni 
vuestros delegados al Congreso pudieron 
tener facultades de votar mi expulsión, 
porque vosotros no se los disteis, Luego, 
cuando afirmo que vosotros, afiliados al 
Partido Comunista, no representáis nada 
ni significáis nada, me parece que no fal- 
seo lo que es una verdad que está bien 
estampada. 

Después de todo, no estuve+equivocado 
enando en pleno Congreso aseguré que 
había una mayoría automática. Los he- 
chos confirmaron mis predicciones. 

Ha pasado el Congreso. Los delegados 
han informado en las asambleas de los 
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Centros que representaban. Estoy seguro 
que muy pocos afiliados habréis sostenido 
parte de las interrogantes que os planteo 
yo ahora. Con esto quiero dojar bien sen- 
tado que no hay una comprensión exacta 
de cuáles son vuestros deberes y vuestra 
acción. Y mientras tal ocurra, iréis a re- 
molque de los que ““manejan el timón”, 

Un poquito más de compenetración es 
lo que hace falta. Será la única mareva 
de poder así evitar que se cometan injus- 
ticias tan graves como la hecha en contra 
mía, que quedará siempre como un bal- 
dón inicuo en la historia del Partido Co- 
munista del Uruguay. 

El mayor interés del Comité Central 
fué que se cerrara el debate cuando al 
plantear ante el Congreso la parte disei- 
plinaria del informe privado, iban a in- 
tervenir una minoría de delegados. Pur 
lo tanto, sólo se admitió en todos los asun- 
tos la defensa de los afectados y el ata- 
que del miembro informante, Está claro 
que esta moción la hizo un '““delegado”” 
afecto al Comité Central, de acuerdo con 
el mismo, Pero mi caso era distinto. Las 
causas de mi expulsión no estaban incluí- 
das en el informe privado, por lo cual los 
Centros Comunistas desconocían el asun- 
to causa especial de mi situación. 

¿Estaba o no evidenciada la intención 
del Comité Central al impedir de esa ma- 
nera cualquier intervención en favor mío? 
¿Es o no esto una prueba concluyente del 
gran interés que hubo en que mi expul- 
sión fuera un hecho? 

Basta con recordar que el miembro in- 
formante del Comité Central, cuando in- 
formó ante el Congreso, para mayor acu- 
sación en contra mía dijo, que yo había 
acusado sin pruebas a Antonio Dubra de 
haber hecho traición en la huelga general 
pro Silveyra. Fué el miembro informante 
interrumpido por el delegado de la 8.a 
sección, quien aseguró que si bien era yo 
quien planteó el caso Dubra, el Centro 
Comunista de la 8.a sección había hecho 
suya esa acusación; por lo tanto, en vez 
de acusarme a mí, debía de acusar al 
Centro de la 8.a, que era el que había 
planteado este caso al propio Comité Cen- 
tral, para que éste resolviera en justicia. 
¡Lo que se pretendía que fuese un agra- 
vante, fué un atenuante! 

Un solo delegado cumplió econ su deber 
cuando el presidente del Congreso puso 
a votación el asunto por el que el Comité 
Central me expulsó del Partido: el dele- 
gado de la 8.a sección. Dijo este delegado 
que él no podía votar mi expulsión, por- 
que no traía mandato de su centro; por 
lo tanto —afirmó—, si, yo votara esa ex- 
pulsión decretada por el Comité Central, 
obraría por cuenta mía y no por cuenta 
del Centro que represento. Por esta causa 
—difñjo— me abstengo de votar. Que el 
Centro de la 8.a resuelva en su primera 
asamblea lo que crea más covveniente. 

¿Qué hizo el Centro de la 8,a sección? 

Cuando el delegado dió explicaciones 
de su cometido en el Congreso, fué apro- 
bada la actitud del mismo. Fué, pues, el 
Centro Comunista de la 8.a sceción el úni- 
eo que procedió cual correspondía. 

La fechoría más grande del anterior 
Comité Central —salvo Miramontes y Fe- 
lipe D. Sanz, que votaron en contra como 
miembros del antedicho Comité— fué la 
realizada con mi expulsión. Dígase lo 
mismo de los delegados al Conereso —<a!- 
vo el de la 8.a srección— y de la incor- 
petencia de vosotros, compañeros afilia- 
dos al Partido Comunista, que habéis da- 
do como buena o pasado por alto una ea- 
nallada, un atropello que no tiene nom- 
bre y que será siempre la vergúcnza más 
erande del Partido Comunista del Uru- 
guay. 

Os desea salud y Revolución, vuestro y 
de la causa comunista. 

José Calatayud. 


Montevideo, Enero 11-1924, i 
Pedro López 


En el atardecer del jueves 3 del co- 
rriente, después de soportar con entereza 
una delicadísima intervención quirúrgica, 
falleció en el Hospital Maciel nuestro 
amigo y compañero Pedro López, 

El ya incontable número de víctimas 
que rinden tributo con su vida a las odio- 
sas e infamantes desigualdades del régi- 
men burgués, diariamente nos vemos obli- 
gados a aumentarlo, y esto terminará so- 
lamente cuando, para felicidad de la hu- 
mana familia, implantemos el Comunismo 
Anárquico. que tiene por postulados ba- 
sos: Igualdad y Libertad. 

Descanse el paz el buen camarada... 








Un Proyecto que debe 
ponerse a prueba 





El original proyecto del ““compañero”” 
Ministro de la Guerra de imponer el ser- 
vicio militar obligatorio, podría aquél po- 
nerlo en práctica precediéndolo de una 
pelea entre los “intelectuales” Angel Fir- 
po (argentino) y Angel Rodríguez (uru- 
guayo). El ganador desafiaría a todos los 
ministros, senadores, presidentes, frailos, 
burgueses en general, militares y demás 
zánganos de ambos países del Río de la 
Plata, que estarían obligados a aceptar 
pelea. Y a último momento intervendrían 
ambos pueblos platenses, que con toda 
aquella gente harían un buen atado, que 
podrían luego tirar al agua o prenderle 
fuego... para después poder fraternizar 
de veras y vivir tranquilos. 

¿Qué les parece la idea? 
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ABROJOS 


FRENTE UNICO— 


Los batllistas andan revueltos. Su sal- 
vación, dicen, es la formación del frente 
único de todas las fuerzas coloradas, y al 
efecto propician la formación de la Fe- 
deración Roja. (No confundir con la ídem 
del deporte de los furibundos ““revolucio- 
narios'? comunistas.) 

Otro triunfo más debe apuntarse la es- 
cuadra del mariscal “Tripitas”?. Esta vez 
no puede alegar que no le llevan el apun- 
te a “su” frente único. Lo que cabe, co- 
mo broche de oro, es que “Tripitas”” pro- 
ponga a la Federación Roja el frente úni- 
co con el Partido... Comunista, que es 
rojo también, ¡Qué caray! 


A LOS SOLTEROS-—— 


Por una revista francesa conseguimos 
informarnos de que se han constituído en 
la tierra de Poincaré varias “ligas'” para 
la caza de novios. Cada una de las pre- 
tendientas debe depositar en una galería 
especial su fotografía, en exposición per- 
manente, con todos los detalles de edad, 
dote, bienes, domicilio, ete. 

A pesar de contar la mayoría de los 
solicitantes con dotes apetecibles, dicha 
revista hace notar la escasez de ofertas, 

¡Pobres francesitas! De esta hecha, sí: 
“París: te quedás sin gente”... 

Sin embargo, sería oportuno trasladar 
a esta “tacita de plata”? algunas de di- 
chas “ligas'?. Aspirantes a dotes no fal. 
tan (no crean nuestros lectores que lo de- 
cimos por los aspirantes comunistas al 
Parlamento...), y al decir de alguien, 
“(gguí hay novios a patadas”... j 


¡POBRES ''CANGREJOS”!— 


Téngales Vd. lástima, señor. Se lo pido 
por lo que más quiera en el mundo... 
¿Acaso no nos alcanza con que “El Sol” 
alumbre los sábados? Y si usted no es 
de esa opinión, hay sin embargo quienes... 
“para semejante candil”... 

Pero, los que así hablan no saben lo 
que dicen. ¡Cá! ¡Qué van a saber! “El 
Sol”, con sus destellos, ha tenido la vir- 
tud de hacernos leer al rojo vivo, en su 
Imprenta y Redacción, lo siguiente: 

“¿La Acción. Diario de la mañana. Or- 
«ano del Partido Colorado Vierista.” 

Con esto y un bizcocho, hasta mañana 
a las ocho... ¡Pobres “cangrejos””!... 


EL ANZUELO... — 


Blancos y colorados desean que el pue- 
blo aprenda a matar para defender las 
riquezas de Piria, Gallinal, Campomar y 
mil otros parásitos. Ambos partidos tra- 
dicionales votarán al servicio militar obli- 
gatorio presentado al Parlamento por el 
Presidente de la República, José Serrato. 
Y ahora es cuando la comedia está en su 
fulgor. Batlle, el mismo que presentara 
rr otra oportunidad la iniciativa de ins- 
trueción militar en las escuelas y que apo- 
vara en 1915 el proyecto de servicio mi- 
litar obligatorio, *combate”” ese proyecto 
en la actualidad. Como sabe que llegado 
el momento de la aprobación dicho pro- 
yecto tendrá mayoría en las Cámaras, don 
Pepo con esta pose se ““fuma?” nuevamen- 
te al pobre pueblo, que estará creído que 
don José lo va a salvar en esta ocasión. 
¿Y el Partido Blanco tendrá que apare- 
cer como el único que defiende tal pro- 
yecto? No. Los blaneos también quieren 
“fumar”? al pueblo... y si pudieran, a 
don Pepe también. Y para ello ha salido 
a la palestra el diputado Carnelli “com- 
bationdo”” el servicio militar obligatorio... 

En resumidas cuentas, nadie quiere Jle- 
var la culpa, pero... el poncho no apa- 
ece... ¡Guarda el anzuelo!... 

irst. 


ha calumniá Omni 


Los vagos y ladrones se creen con dere- 
cho a manchar la actuación anarquista. 














Un un suelto publicado por el pasquín 
“Nuevos Horizontes”? y que transcribió 
“Inusticia”” con el título “Cree el la: 
drón...”, decía su autor, después de una 
vasta serie de disparates y sandeces: 

“Sosa nunca perteneció a la familia 
anárquica, Sosa es comunista.?” 

Ya lo sabemos; no necesitamos que lo 
digan, puesto que nosotros no admitimos 
en nuestras filas tipos degenerados y la- 
drones de colectividades obreras, como 
Sosa. No puede negar éste su condición 
de “comunista”, puesto que está en boga 
que todos los carneros o estafadores de 
organizaciones encuentren refugio y am- 
paro en el Partido Comunista, a quienes 
se impone una sola cláusula: la de difa- 
mar a los anarquistas. ¡Ladren, perros; 
pateen, burros! 

Sivuiendo su condición de lacayo in- 
condicional, me sale al paso otro tipo in- 
moral, que fué, seeín el simulacro hecho, 
expulsado del Partido Comunista el 19 de 
Febrero de 1923 “por retener indebida- 
mente”? (estafar, en castellano) un di- 
nero del Partido. Este tipo no podía me- 
nos que salir en defensa de su colega en 
robos, y así es que la hoja inmunda que 
los comunistas de ésta tienen para atacar 
a los anarquistas, y que está sostenida 
por el comercio en general, en pago de 
su campaña difamatoria (esto lo probaré 
en el número próximo, publicando los 
nombros de las casas que han hecho do- 
naciones para el bazar-rifa), encuentro en 
primera página una carta abierta de Ale- 
jo Perdomo (hijo), de la cual destacó los 


ao > pro 





siguientes párrafos, tal cual están: 

“* Pero yo os voy a dar un consejo: ya 
que algunos de vosotros se empeñan en 
no permanecer ignorados para esta do- 
liente humanidad, haced esto; tened el 
valor de arrojaros bajo la primera carre» 
ta cargada de lana que entre al pueblo, y 
al otro día yo os prometo haceros un ta- 
blero en el cual se lean, en claros carac. 
teres, estas elocuentes palabras: 

** Aquí yacen los restos del que en vida 
se llamó Y, V. G., difamador contumaz 
del comunismo y destacado fascista, fra- 
guado” de complots, robos, chantages, 
traiciones y varias otras mercancías.” 

¿Verdad que es tentador ala oferta que 
te hago, chiquillo? Vamos, anda, tirate y 
habrás pasado a la posteridad. Total: un 
perro menos, ¿qué importa al mundo? No 
te saluda, Alejo Perdomo (hijo). — Mon- 
tevideo, 1923,”* 

Como se ve, este truhán del ““comunis- 
mo””, estafador de su propio Partido, pere 
que se encuentra amparado por la misma 
madriguera de vagos que amparan al tal 
Sosa, en su verdadero papel de “perro” 
sale a la palestra, en defensa de otro la- 
drón y haciéndome la proposición del ta- 
blero, que no es poco para aquel que “se 
empeña en no permanecer ignorado para 
esta doliente humanidad”. Pero lo que 
aún me tiene nervioso y me revienta es, 
francamente, aquello de “No te saluda”. 
Desde que leí eso estoy enfermo y sin 
poder comer, porque don Alejo Perdomo 
(hijo), estafador del propio Partido Co- 
munista, defensor del ladrón Elías Sosa y 
encubridor, junto con el €. €, del Par- 
tido, de una cáfila de carneros, no se le 
antoja saludarme... En pocas horas he 
rebajado como dos kilos, y creo rebajaré 
más... 

¡Cómo se pondrían de panzones estos 
charlatanes, si ellos pudieran eliminarme 
del movimiento obrero, y más del de Car- 
melo, que es en donde he actuado y ac- 
túo, para ellos poder “meter la pata” a 
su gusto, tomando la sartén por el man- 
go! Pero, seguiré actuando, a pesar de 
su campaña rastrera y de sus amenazas 
en los corrillos de calles y esquinas, que 
me tienen por de más tranquilo, teniendo 
presente aquel viejo refrán que dice: 
““Perro que ladra no muerde”. Por eso 
no les temo... 

Pero, antes de cerrar este artieulito 
quiero publicar íntegramente las resolu- 
ciones del Comité Central del Partido Co- 
munista econ respecto al ““moralista” Per- 
domo, aparecidas en “Justicia” del 21 de 
febrero de 1923: 

“* Sesionó extraordinariamente el 19 del 
corriente el Comité Central, faltando en 


comisión Grande y con aviso Simone, 


adoptando, entre otras, la siguiente reso- 
lución: 

Expulsar del Partido al afiliado Alejo 
Pertiomo (hijo), en mérito a los motivos 
que se expresan a continuación : 

Lo Por retener en su poder de una ma- 
nera indebida sumas que le confiara la 
Tesorería del Partido. 

2.0 Por su situación antirreglamentaria 
ante el Centro a que está afiliado. 

3.0 Por haber promovido varios inci- 
dentes en el local de “Justicia”, alguno 
de los cuales pudo ser de graves conse- 
cuencias.”?” 

Cuando tipos a quienes les falta auto- 
ridad moral me difaman, yo me siento 
muy orgulloso, pues esa es una prueba 
bien demostrativa de que con los anar- 
quistas no hacen liga los ladrones del mo- 
vimiento obrero. 

Ahora es otro más que puede darse la 
mano con Sosa y esperar hasta el viernes, 

Juan V, Guerra, 
Carmelo, diciembre, 1923. 


Vida anarquista 


AGRUPACION ANARQUISTA 


SIMON RADOVITZKY 
( Adherida al C. de R. de A, A.) 


En asamblea realizada el sábado 5, esta 
agrupación resolvió, entre otras cosas, que 
la cotización de los afiliados sea de $ 0.23 
por mes; y realizar nueva asamblea el 
sábado 19 de enero, para finiquitar los 
trabajos emprendidos. 


Administrativas 
CORREO 

Y, Viojo, Minas. — Recibimos $ 7.00 de 
rifa, y talonarios. 

A, Carboni, Salto. — Recibimos $ 3.00, 
la carta y talonario. 

P. Dattoli, Durazno. — Recibimos poe- 
sos 14,80: $ 10,00 de rifa, 3.000 para LA 
BATALLA y 1.80 para la U. $. U. 

R, Astorga, San José. — Enviamos LA 
BATALLA. Irán las 25. 

J, C. Magioli, Florida. — Recibimos 
$ 10.00 de rifa, 1.00 para LA BATALLA. 
Jrá lo que pide. 

C. de E. $., Mercedes. — Recibimos cien 
cepillitos para el bazar-rifa del pic-nic. 
Agradecidos. 

J, Añón, San José. — Enviamos los o: 
lletos y carta. 

J, Navone, Buenos Aires. — Recibimos 
$ 20.00 argentinos: $ 8,00 para LA BA. 
TALLA y 12.00 de rifa, 

G. Novo, Nueva Palmira. — Recibimos 
$ 10.00 de rifa. Trá lo que pide. 


LA RIFA PRO “LA BATALLA” 


Resultaron premiados los boletos nú: 
meros 5685, 12915, 13483, 20775, 275L, 
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IDEAL ES IMPERECEDERO. 


A, LORENZO. 


AMAR AL HOMBRE, PERO NO Sri msoLAVO 
DE NINGUN HOMBRE. AMAR A UNA.IDEA, PERO 
NÓ SER FANATICO DE NINGUNA IDEA. 
BRES E IDEAS PUEDEN CONVERTIRSE EN TIRA. 
NOS. SOLO HUMANIDAD ES ETERNA, SOLO El 





HOM. 


a A AAA zz 


Ecos de la jira al Interior | 
del Delegado de la U. S U. 





.Nuevas 


correspondencizs 





DEL SALTO 


Crónica de los actos organizados por el 
delegado de la Unión Sindical, com- 
pañero Roberto Cotelo. 


Como estaba anunciado, llegó a ésta el 
Delegado de la U. 5. U., compañero Co- 
telo, que anda en jira de propaganda por 
el Interior. El compañero delegado arri- 
bó a ésta el día 27 del corriente mes de 
diciembre, y esa misma noche se reunió 
con algunos compañeros en el local de 
los Navales, eon el fin de planear una se- 
rie de actos. Para el viernes 28 se orga- 
nizó una conferencia en el local de la 
F. O. en Construcciones Navales. Pero, 
como no pudiera hacerse la propaganda 
debida, postergóse después para el día si- 
gúiente. En este acto Cotelo disertó a 
base de ejemplos y comentarios. Dijo que 
no eran las tiquetas o rótulos lo que va- 
lía, sino la acción. Afirmó que él, como 
obrero y anarquista, no tenía a menos 
luchar con trabajadores de las más va- 
riadas tendencias, y que esos obreros no 
valían por su rótulo ideológico, sino por 
sus actividades en pro de la organización 
sindical y las luchas por cuestiones so- 
ciales. En ese instante un “puro?” le in- 
terrumpe, diciéndole que parecía mentira 
que Cotelo haga confusiones entre los 
obreros sobre lo que es anarquía y demás 
tendencias. El delegado entró entonces 
a analizar la obra de ciertos sujetos que 
se llaman anarquistas y son unos nego- 
ciantes. Dijo que no podían ser tales los 
que explotan a obreros, demostrando ade- 
más cómo hombres que se decían anar- 
quistas habían matado a otros obreros re- 
volucionarios. Citó el easo de Castro, de 
Balín, Carril, Spíndola, Santalla y otros. 
Dijo que no pueden ser anarquistas los 
que explotan a obreros vendiendo merea- 
dería falsificada y cara, como no pueden 
serlo los que se convierten en asesinos de 
otros trabajadores. Con estas explicacio- 
nes, sencillas y claras, demostró que no 
son las etiquetas ni los rótulos lo que hace 
a los obreros revolucionarios, sino sus he- 
chos. Cotelo fué ovacionado; el “puro” 
metió violín en bolsa... 

Para el domingo 29 estaba anunciada 


otra conferencia, que no se efectuó por > 


lo escaso de la concurrencia. Ese mismo 

día se inauguraba una plaza de deportes 

físicos, y eso malogró nuestro acto. 

Los trabajadores salteños están bas- 
tante desanimados, consecuencia del divi- 
sionismo y las luchas internas. Pero, per- 
severaremos hasta romper esa mole de 
hielo de la indiferencia, que se antepone 
a nuestras reivindicaciones. Revela hasta 
dónde llega la indiferencia reinante el 
detalle expuesto: los trabajadores prefi- 
rieron asistir a la inauguración de una 
plaza de deportes, antes que a nuestro 
acto... 

Continuaré, — Corresponsal. — Diciem- 
bre, 1923. 

El séptimo asalto al local de la Federa- 
ción O. en Construcciones Navales, lle- 
vado a cabo por los criminales *“puritas 
tierranos'” y los de la titulada Federa- 
ción O, Local Salteña, — Insuitos y 
provocaciones al delegado de la U.S.U, 
El día miércoles 2 de enero se efectuó 

una reunión de compañeros de distintos 
gremios, con el fin de formar un sindicato 
de oficios varios, con el deliberado y fir- 
me propósito de por ese medio reunir un 
conjunto de trabajadores hoy dispersos, 
para interesarlos en trabajar en forma 
enérgica y decidida por el resurgimiento 
rúpido de la clase trabajadora. 


El delegado de la Unión Sindical Uru- 
guaya explicó en forma clara por qué es 
necesario constituir un sindicato de ofi- 
cios varios, después de haberse hecho to- 
do lo posible por reorganizar los sindi- 
catos otrora existentes y no haber podido 
materializarse ese anhelo, que es el de la 
U. $. U, Arguyó que constituído un sin- 
dicato de oficios varios, podía reunirse 
una buena cantidad de compañeros mili- 
tantes, que así podrían tener participa- 
ción directa y decidida en pro de la reor- 
gauización de los trabajadores. 

Añadió que si se tenía en verdad el 
propósito de hacer algo práctico, que en 
ese mismo acto debería dejarse constituí- 
do el sindicato por él propuesto, y cuan- 
do ya se habían anotado unos 18 o 20 
compañeros, y en el preciso momento de 
formarse la comisión, los eternos divisio- 
nistas crónicos, atorrantes, haragances y 
vagabundos de profesión, enemigos acé- 
rrimos del trabajo honrado y dignifica- 
dor, metieron un descomunal bochinche, 
como los seis cometidos anteriormente en 
ese mismo local. debido a la tolerancia 
de los Navales. 

El individuo Moreni (alias, El Gringo), 
que es una fiera con figura humana, un 
imbécil que no sabe ni dónde tiene su 
mano derecha, que vive engreído en su 
fama de malo, insultó a Cotelo, tratán- 
dolo de embustero y sinvergiienza, y de 
estar haciendo confusionismo. 

Esto individuo y otros ““quintistas”, 
que tienen el sello del ex Sindicato de 


O. Varios y del de Albañines —sellos sin * 


más valor que el de la F, O, R. U.— qui- 
sieron alegar que existía el Sindicato de 
O, Varios... por el hecho de poseer los 
sellos. No faltó quien le dijera que hoy 
no existía nada, y el que eso dijo estaba 
autorizado para afirmarlo, pues era un al- 
bañil que había sido de la comisión, el 
que agregó que hoy no asistían más que 
él y otro; total, dos... El ““malo”” dijo 
que Cotelo hacía confusión al sostener 
que la rotulación no hacía al hombre, por 
.lo mismo que el hábito no hace al monje. 
Siguió gritando el “malo”, y a fin de 
cuentas salió econ el lomo bastante ealicn- 
te, y gracias a otros compañeros no salió 
con la figura estropeada. 

Los demás actos no dieron el resultado 
deseado. Pero, puede asegurarse que la 
venida del delegado ha levantado en algo 
los decaídos espíritus, y que pronto vere- 
mos los frutos de la semilla sembrada 
aquí por Cotelo, que no es semilla de odio 
sino de fe, de confianza en la organiza- 
ción y en la lucha. 

El lunes 7 del corriente se reunen los 
compañeros del flamante Sindicato de O. 
Varios, para constituirlo en definitiva y 
nombrar Comisión. 


En una reunión de chauffeurs celebra- 
da el jueves 3 se acordó llamar a otra 
para el martes 8, para tratar de atracr 
al elemento en otro tiempo más decidido. 

En definitiva: si la labor del delegado 
de la Unión Sindical Uruguaya no fué 
todo lo proficna que fuera de desear, lo 
cierto es que ha causado buena impresión 
y que ha tenido la virtud de levantar, co- 
mo antes digo, los decaídos ánimos. 

Debe considerarse que la propaganda 
no fué posible intensificarla; se luchaba 
a un propio tiempo con la indiferencia 
de unos y la mala fe de otros. Pero, con- 
fiamos en que lo poco hecho ha de hastar 
para ser base de una obra mayor, impul- 
sada por la voluntad y el carácter de los 
más animosos y conscientes. — Corres- 
ponsal. — Salto, enero, 1924. 


Las hueigas actuales 


LA PATRONAL SE DESESPERA ANTE 
LA ACCION CONJUNTA DE LOS 
OBREROS PANADEROS, 


Parece ser que la Patronal desea pul- 
sar las fuerzas del Sindicato y la con- 
ciencia de los obreros panaderos. En va- 
rias pans lerías de las firmantes han sus- 
pendido al personal, reemplazándolo por 
elementos traídos de Buenos Aires, 

l primer golpe lo dieron los ducños de 
la Panadería Aurora, del Paso Molino, 
ubicada en la calle Fraternidad 173. Esos 
señores creerán tal vez que con estas ma. 
niobras quebrarán la fuerte organización 
obrera. Y como una bofetada a estas pre- 
tensiones patronales, los Obreros Panade- 
ros han resuelto boycottear las primeras 
casas de las cuales se despidiera al per- 
sonal: Aurora, Constancia y Porvenir, A 
los efectos de la debida solidaridad, di- 
<ho Sindicato ha enviado nota a la Unión 
Sindical Uruguaya y gremios no adheri- 
«los a ésta. 

Los momentos actuales son de prueba, 
y no dudamos que el gremio de panade- 
ros ha de estar ahora, como siempre, a la 
altura que las cireunstancias reclaman, 


des 


LOS LAVADORES DE AUTOS REALI. 
ZARON ASAMBLEA EL DIA 7 DEL 
CORRIENTE, 

Enérgica respuesta de los huelguistas a 
la Patronal. — ¡Fuera los traidores! 


Como lo dijimos la semana ppda., los 
dueños de garages enviaron al Sindicato 
soluciones para llegar a un acuerdo, Es- 
tas soluciones eran, en parte, más o me- 
nos aceptables; sólo dos de ellas se en- 
covtraban profundamente reñidas con los 
puntos de vista que el Sindicato sustenta; 
una de éstas era que los patrones queda- 
rían econ los serenos krumiros, considera- 
dos éstos como adictos a la Patronal... 
La asamblea resolvió negativamente, en 
lo que estuvo perfectamente bien. 

He aquí un resumen de lo resuelto por 
aquélla: l.o Sostener los ocho autos nu- 
merados. (Esto lo aceptan ya los dueños 
de exrares,) — 2o Que si una familia 
tuviese dos autos en un garage y éstos 
salieran en el mismo día, a efectos de la 
limpieza, uno se le abone extra al lava- 
dor. — 3.0 Sobre los 50 pesos de sueldo 
y las suplencias a $ 2,00 cada una, de 
acuerdo. (Esto lo aceptan los dueños de 





garagos.) Sobre las changas y extras de 
lavado de autos, que se abone a los lava- 
dores $ 0,50 por cada auto. — 4.0 Sobre 
el descanso semanal, que sea rotativo. — 
5.0 Sobre que los dueños de garages quie- 
ren quedarse con los serenos carneros, se 
resuelve que éstos sean despedidos y se 
reponga en sus puestos a los serenos en 


huelga. — 60 Que tanto los carneros 
chauffeurs como lavadores sean echados 
de los garages que arreglen. — 8.0 Que 


se conteste de parte de los firmantes en 
el término de 48 horas. 

La respuesta del gremio a la Patronal 
evidencia que los ánimos se mantienen 
firmes y dispuestos a vencer. 

¡ Bien, compañeros! 





LA HUELGA DE MOSAISTAS CONTRA 
EL EXPLOTADOR BONARI. 


Sigue la huelga contra este tío. Parece 
que a pesar de hacerse el desentendido 
respecto al pliego especial que le pasó el 
Sindicato por su proceder y el de su ea- 
pataz, la cosa no va muy bien para Bo- 
nari y sus “habilitados”, pues la fábrica 
está en venta... Sáquense consecuencias. 

En cuanto a la unión de los huelguis- 
tas, está en relación a la justicia de la 
causa que los anima. ¡Adelante! 


LOS CONDUCTORES DE CARROS 
BOYCOTTEAN LOS HORNOS DE 
LADRILLOS DE COPPOLA. 


Como informamos en nuestro número 
anterior, los conductores de carros que 
trabajaban en los hornos de ladrillos de 
Cóppola, sitos en Las Acacias, se han de- 
elarado en huelga, exigiendo mejoras de 
orden moral y material. 

En su última asamblea estos trabaja- 
dores han resuelto boyeottear dichos hor- 
nos. Ya lo saben los trabajadores en ge- 
neral, y particularmente los indicados 
para solidarizarse con los huelguistas. 

¡ Atención, y voluntad para vencer! 





FEDERACION $. DE PICAPEDREROS 


Nuestros conflictos en el Uruguay. — 
Triunfo en la Sección Chacarita. — 
Otras informaciones, 
MONTEVIDEO 


La huelga 


La huelga sigue sin novedades, notándose 
gran firmeza de purte“de los compañeros. 

Días pasados, un compañero recién llegado dol 
Brasil había ido a traicionarnos, pero en seguida 
de habérsele presentado una comisión informán- 
Cole de lo que sucedía, se retiró, plegándose así 
a nuestro movimiento. 

Entre les que nos traicionan se destacan por 
su servilismo, Carmelo Spencieri y otro apelli- 
dado Seraldi. 

LA PAZ 


Continúa en forma admirable la huelga que 
los camaradas de esta sección sostienen contra 
el negrero Villamonte. 

Del espíritu de lucha de que están animados, 
hablan claro los siguientes párrafos que entre- 
sacamos de un manifiesto que han dado a pu- 
blicidad: 

“* Trabajadores: Como oleaje avesallador de 
inicuas injusticias y ambiciones desmedidas de 
los amos capitalistas, que van hundiendo el 
aguijón de su despotismo en las carnes eonsu- 


midas de los trabajadores, explotada por ellos, 


mismos, la Sociedad de Picapedroros se levanta 
en cruenta lucha contra aquellos que todo lo tie- 
nen y nada producen, 

Nuestra organización ha declarado la huelga 
en las canteras de Villamonte y Cía., por mora- 
lidad y respeto a nuestros derechos que como 
hombres nos pertenecen, y que estos ambiciosos 
esquilmadores han pretendido desconocer, afe- 
rrándose caprichosamente en su avaricia, claro 
está, con el apoyo del Estado y la milicia, for- 
mando entre ambos los enemigos declarados del 
obrero, basúndose en que todo hombre por la 
fuerza sea el sostén que ha de mantener sus 
orgías a todos los zánganos que viven on la ae- 
tual sociedad. 

El único ““guampudo*” del gremio en las can- 
teras es Juan P. Rodríguez (alias, Pampillón), 
y el que truiciona en la calle Millán es Faustino 
Tristán. Los peones, dados de baja en el bata- 
llón por indicación de Buero; no suman 10, pero 
no valen ni por medio... 

Compañeros: Hasta abrir brecha en los im- 
postores de tiranías, debemos seguir adelante 
con firmeza en ln lucha, que edificios más gran- 
des hemos visto venir al suelo... 

¡Viva la huelga! ¡Viva la solidaridad prole- 
taria! ¡Viva la Unión Sindical Uruguaya y la 
Federación Sudamericana de Pieanpedreros! ?” 

A LOS CAMARADAS DEL TANDIL 

Llamamos la atención de log compañerog del 
Tandil, porque ha salido para esa un emisario 
de Villamonte, con el objeto de traer para ésta 
picapedreros, y hacemos este llamado con el íin 
de que los camaradas no sean sorprendidos en 
gu buena fe, 

Nadie acepte trabajo para el Uruguay. 


OHACARITA 
La soberbia del burgués Echevarrito ha sido 
doblegada. | 
Después de un mes y medio de tesonera Jucha, 
los compañeros de esta Sección triunfam en sus 
petitorio y hacen firmar al explotador arriba 
nombrado el siguiente pliego de coniiciones, 
dando así por terminada la huelga. 
He uquí el texto del pliego firmado: 
l.o Reconocimiento del Sindicato y de un 
delegado que represente al mismo en su eantera. 
2.0 Seguro contra accidentes del trabajo. 
3.0 Readmisión de todo el personel ex huelga, 
do No tomar represalias con los obreros en 
huelga. 

5.0 No podrá echar a ningún obrero sin cau- 
sa justificada. : 

6.0 No tomar a ningún obrero que no sea 


mm e e 








organizado; pero, no ubstante lo expresado, po- 
drá tomarlos no organizados, reservándose los 
delegados del Sindicato el derecho de hacerlos 
organizar, quedando exceptuados por completo 
los obreros que hayan traicionado al Sindicato 
o a otra organización hermana, —* 

7.o Expulsión de todo el personal que tra- 
bajó durante la huelga. 

8.0 Trabajar ocho horas por día. 

9.0 Jornales mínimos a regir para el personal 
de la cantera: Marronistas y harrenistas, por 
ocho horas de trabajo, $ 2.40. 

10. Peones de cantera, por ocho horas de tra- 
bajo, $ 2.00, 

11, Peones de máquina, como mníimo, por 
ocho horas de trabajo, $ 1.80. 

12. El pago se efectuará los 
budos de cada mes, 

15. Tomando el patrón menores de edad, el 
jornal será convencional. - 

14. Se le dará un plazo de 90 días para la 
destitución definitiva del contratista Agustín 
bánchez, 

La Circular N.o 3 de la U. $. U. 

Fué aprobada en reciente asamblea realizada 
por esta Sección. 

Lu idoa de la Continentu. Americana es bien 
recibida por los picapedrerus, dado su espíritu 
vnionista, y porque ella viene u resolver en es- 
tos momentos de confusionismo un problema 
harto delicado para el proletariado americano, 
como lo es el de las Internacionz!os. 

— También han aprobado dicha circular 
secciones Paso del Molino y Marmolistas. 


* 


PEDREGULLEROS UNIDOS 


La huelga en el Manga (campo dde los curas) 

El conflicto que con Antonio Villamonte sos- 
tisnen estos camaradas en el paraje antedicho, 
marcha como por schre rieles, Destacamos de 
una información que nos remiten, lo que sigue: 

“* En tres meses de huelga, con todos sus emi- 
sarios en juego, sólo ha logrado poner junto «ul 
gran traidor Victorio Anoletti tres infelices la- 
nudos que, como todos los carneros, no tienen 
atenuante alguno que justifique su krumiraje; 
sólo su espíritu de vendidos y traidores los de- 
termina a arrastrarse como gusanos venenosos 
por el lodo de la traición, para dañar a sus 
compañeros de lucha y sacrificio, a sus herma- 
nos de miseria y de dolor. Los tres guampudos 
en cuestión se llaman: Pedro Gutiérrez, Antonio 
13, Hernández (ex enfermero) y Cándido Rodrí- 
guez.?? 


primeros sá- 


las 


PIRIAPOLIS 
¡ ALERTA ! 


Como continuamente aparecen avisos <n la 
Prensa solicitando picapeáreros para Piriapol.s 
y oireciendo el oro y el moro, el Consejo Peúe- 


piedra para que no se dejen engañar por las 
premesag que por esos avisos se hacen, pues son 
ialsas completamente. No solamente no se gana M 
el jornal que ailí se dice, sino que tampoco sa.e E 


ral ¡lama la atención de los trabajadores de e 





MEZQUINA SERIA LA FINALIDAD DEL SIN. 
DICALISMO $1 SOLAMENTE PERSIGUIESE MEJO- 
RAS PARCIALES E INMEDIATAS, AUNQUE ESTAS 
FUESEN ADQUIRIENDO UN CARACTER DE EXI. 
GUNCIA CADA VEZ CRECIENTE, ' 
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en Guadalupe 1581. 

Sindicato U. Tabacalero, — Mañana sá. 
bado a la h. 17, en Santiago de Chile, 
para dar cuenta de la marcha del arreglo 
del boyrott a La Mejicana. 

Trabajadores de Barraca. — Mañana 
sábado a la h. 21, en Yi 1616. 

Pierpedreros de Montevideo, — El do- 
mingo 13 a la h. 9, en Santiago de Chile 
y San José, 


Reaccion policial 
en Mercedes 


Clausura de los locales obreros. — Infini- 
dad de trabajadores presos.—La Unión 
Sindical Uruguaya manda inmediata. 

. mente delegado. 

El martes ppdo. a la hora 22 llegó a 
nuestra redacción un telegrama de Mer- 
cedes dándonos cuenta de que en esa lo- 
calidad se había desencadenado una fuer- 
te reaeción policial contra los obreros del 
Sindicato de Albañiles y del de Panade- 
ros. Estos gremios mantienen serios con- 
flictos con los patrones, lo que ha provo- 
cado situaciones embarazosas. A raíz de 
Ja jiva del delegado de la U. $. U., com- 
pañero Cotelo, el ambiente huelguístico 
había adquirido mayor animación, influ- 
vendo para que los compañeros emplea- 
ran junto eon sus razones, la contundente 
acción directa. Los compañeros presos 
son hasta ahora doce. La Unión Sindical 
envió como delegado al camarada Cabre- 
ra conforme se enteró de los sucesos. Y 
no dudamos que dicho camarada ha Jle- 
gado a Mercedes en buen momento para 
alentar y orientar a los gremios en con- 
flicto y víctimas de la reacción policial. 

: Eg peor gobernar que robar; el ladrón 

es un efecto; el gobierno, en cambio, es 

-ua causa, 


¡Gritos de auxilio! 


DI LA CONFEDERACION N. DEL TRABAJO 
DE ESPAÑA, 

















4 as organizaciones sindicalistas revolucio- 

navias, grupos anarquistas, a los ho:abres de 

co:ciencia liberal, a todos los trabajadores 
del mundo. 





Camaradas: En estos momentos angustiosos 
por que atravesamos, en que una dictadura mi- 


piedra buena en cantidad, teniendo, muchos ca- 7 litar se yergue ante las organizaciones obreras 
h 5 S Cca- 


maradas picapedreros que se hailan en Pirifpo- 


mísero salario. El objeto de estos pedidos de 
picapeáreros es romper allí la organización nma- * 
ciente. ¡Nadie acepte trabajo para Piriápolis! 
RECOMENDACION 

Recomendamos a las secciones todas exijun 
el correspondiente pase « todo aquel que llegase 
a trabajar au ellas procedente de Piriápolis, pues 
el que no lo lleve es porque no ha querido or- 
gaunizarse. 

¡Duro con nuestros enemigos! 


ISLA MALA 


Sigue la huelga en la cantera de Vilabou y 
Cía, Vilaboa, el ““libertario”” de otros tiempos, 
está ahora cortando piedra pura los carneros que 
traicionan a los compuñeros de ln Sección Mon- 
tevideo. ¡Cayó la careta! 

También continúa la huclga en la cantera del 
explotador Lavandera, 


MALDONADO 

Continúa el boycott a la cantera del *“traga- 

kostius*? Schiavone. 
MINAS 
ADVERTENCIA 

Acdvertimos a log compañeros picapedreros que 
antes que aceptar trabajo con el contratista 
Guidi para esa localidad, se informen con el Con- 
sejo Federal. No lo olviden, pues; antes de que 
vaya nadie a trabajar, el burgués tendrá que 
firmar con el Consejo el pliego de condiciones 
por el cual ha de regirse, 

EXPULSION DE FELIPE PRIETO 

Como el personaje que nos ocupa fuera a tra- 
bajar en la cautera del márn:ol, este Sindicato 
hízolo expulsar de la misma, hasta que no le- 


i 


vante los cargos que hiciera ul Consejo Federal 5 Fraternalmente vuestro, por la Confederación 


de la F. S, de P., y no arregle su entredicho; 
eon la Sección La Paz. 
Con esto constatarán ““puritas?? y comunistas 


Ñ 
que el Sindiento existe. Los hechos cantan. 


El Consejo Federal. 


' 








Moticias varias 


POSTERGACION 
El Congreso de la Federación Sudame- 
ticana de Sombrereros ha quedado pos- 
tergado para los primeros días de marzo. 


CAMBIOS DE LOCAL 


La Federación O. de la C. Civil ha tras- 
ladado su Secretaría al Centro Internacio- 
nal, Río Negro 1180, 

Los Enfermeros y Anexos tienen provi- 
soriamente su Secretaría en la calle Ve- 
cinal N.o 5, barrio Cristóbal Colón. 

Los Picapedreros de Montevideo tras- 
ladaron su Secretaría a Santiago de Chile 
esquina San José, 


UN BOLETIN 


Para la próxima semana estará pronto 
el Boletín de la Federación O. de la Cons- 
trucción Civil, Podrán ser retirados en 
Secretaría, 


ASAMBLEAS 
O. en Mimbre. — El domingo a la h. Y 


... . e 1 


con xl] propósito de abatirlas; en estos momen- 


: tos trágicos que vivimos, elevamos muestro grito 
lis, que dedicarse a romper piedra bruta por un ; tos trajicos q » g 


¿en demanda de solidaridad, de ayuda hacia to- 


dos Jos lombres generosos y nobles, 

Este es grito de desesperación, y si no se nos 
ayuda seremos aplastados, perseguidos más fo- 
roznrente que en la pasada represión. Aún ya- 
con en presidio más de cien camaradas, sobre 
los que pesan condenas horribles, y en las cár- 
coles esperfín ser condenados más de 500, si un 
movimiento de protesta no los salva dei pre- 
sidio, 

Dos compañeros acaban de ser ejecutados por 
el verdugo, condenados en juicio sumarísimo 
por un consejo de guerra, 

Declarado el estado de guerra, suspendido el 
jurado, sometidos a consejo de guerra todos 
cunntos delitos tengan carácter social, someti- 
dos a una vigilancia feroz los centros obreros, 
perseguidos sus: más caracterizados militantes, 
abolido todo derecho ciudadano, en fin, sin ga- 
rantías de ninguna clase, la prensa amordazada; 
en estas cireunstancias se va a celebrar el pro- 
ceso contra los ejecutores del Presidente del 
Consejo de Ministros, don Eduardo Dato, de fa- 
tídica recordación. 

Sobre estos compañeros pesan dos penas de 
muerte, 18, 14 y 10 años de presidio, 

L. Nicolan y P. Matheu serán entregados al 
verdugo, se levantará el patíbulo para ellos, y 
el presidio engullirá insaciablemente más víeti- 
mas; que la solidavidad internacional se mani- 
fieste vigorosa contra esta monstruosa condena. 

¡Ayudadnos a salvurles! ¡Que vuestra pro- 
testa retumbe en los consulados y cancillerías 
de España! 

¡Organizad mitines, enviad: telegramas de pro- 


testa a los dictadores que gobiernan a España! 


¡Solidaridad, hermanos! 


"Nacional del Trabajo, el secretario general: 


¿ Paulino Diez, 


Domicilio social donde se ha de dirigir la co- 
rrespondencia: ealle Trajano N.o 16, 


Sospechoso 


Los jefecillos del Partido Comunista, 
que hacen de éste mangas y capirotes, 
pretenden pasar por defensores de la cla- 
se pobre y han publicado una pomposa 
erónica sobre los malos tratos que el em- 
presario del Circo Sarrasani da a sus ex- 
plotados. 

Pero, en otra página del mismo diario 
hacían “reclame”? al cireo aludido... 
Como buenos políticos... Y para no di- 
ferenciarse en nada de los diarios más 
reaccionarios, publican un amplio repor- 
taje-reclame a Sarrasami, el que niega lo 
de que trata mal a sus obreros... 

¡Muy bien! ¿Podría saberse ahora la 
cantidad abonada por Sarrasani por tan 
importante reclame en el diario de los 
jefecillos, y para que éstos “cortaran'” 
tan repentinamente la defensa de los tras 
bajadores maltratados? 

ERA EN o FE A O E ER DT E A 

La esporanza de triunfo ha de basarse 
en el propio esfuerzo, en la propia capa 
cidad y en el propio sacrificio, , y 
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